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;va  vida  pública  ofrece  ele  continuo  sinsabores 
que  solo  el  tiempo  y la  prudencia  pueden  mitigar. 
Muchas  veces,  si  no  siempre,  las  mejores  intenciones, 
°jla  conducta  mas  acrisolada  y los  principios  mas  austeros 
de  moral,  mal  interpretados,  son  causa  de  apasionadas 
acusaciones  y de  sospechas  infundadas.  Es  preciso 
cuando  estas  circunstancias  se  realizan,  y cuando  las  opi- 
niones se  extravian,  por  la  exaltación  del  patriotismo  ó por 
la  equivocada  inteligencia  de  los  sucesos,  esclarecer  con 
premura  la  verdad,  para  que  no  se  acepten  de  presente  errores 
que  pasarían  á la  historia  como  hechos  fidedignos  y acabados. 

El  acontecimiento  que,  en  Abril  de  este  año,  despertó,  con 
sobrada  razón,  el  entusiasmo  popular,  ha  dado  ocasión  para  que 
muchas  reputaciones  se  lastimen  y para  que  no  pocos  intereses 
queden  comprometidos  hondamente.  La  toma  alevosa  de  las  Is- 
las vino  á confirmar  las  sospechas  que  inspiraba  la  conducta  am- 
bigua del  Almirante  Español;  y á patentizar  una  vez  mas,  que 

Íno  siempre  la  lealtad  y los  tratamientos  generosos  son  digna- 
mente retribuidos.  Ya  en  los  documentos  oliciales,  que  han  visto 
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la  luz  pública,  se  ha  manifestado  con  harta  claridad,  cuanto  el  Go- 
bierno, sin  culpa  suya  desprevenido,  ha  practicado  con  una  cons- 
tancia que  lo  honra,  para  salvar  la  situación  actual,  tan  delicada 
como  peligrosa. 

Ciertos  accidentes  existían  sijilados  porque,  puestos  bajo 
la  garantía  diplomática,  quedaban  reservados  para  esos  momen- 
tos supremos  en  que  la  necesidad  de  vindicarse  ante  el  mundo, 
autorizan  todos  aquellos  sacrificios  y revelaciones,  que  no  están 
contradichos  por  las  leyes,  ni  son  opuestos  á las  reglas  de  la  mo- 
ral social.  A mí  como  Ministro  se  me  hacen  inculpaciones  indebi- 
das, se  me  atribuyen  actos  que  ni  con  el  pensamiento  he  abrigado, 
y se  tachan  de  absurdos  despachos  y funciones,  que  si  no  han 
acelerado  la  solución  queso  apetecía,  no  la  han  por  lo  menos  ma- 
logrado, ni  conducídonos  á extremidades  vergonzosas. 

Hice  á la  apertura  del  Congreso,  lo  que  cumplía  á un  Secre- 
tario del  despacho  que  había  tenido  á su  cargo  tan  árduos  nego- 
ciados; presenté  una  memoria  razonada  que  diese  cabal  idea  de 
la  cuestión  española,  y la  apoyé  con  otros  documentos  privados 
que  atestiguaban  con  evidencia  irrefragable,  los  puros  y patrióti- 
cos oficios  de  la  administración  pública.  Herido  todavía  como 
ciudadano,  y perseguido  por  pertinaces,  aunque  pocos  malque- 
rientes, me  veo  en  el  deber  de  levantar  la  voz  para  defenderme 
de  supercherías  y calumnias,  y para  impedir  la  circulación  de 
muchas  fábulas,  que  en  épocas  normales,  no  tendrían,  por  cierto 
aceptación.  Será  este  trabajo  pobre  de  galas  literarias,  pero  rico 
de  exactitud  y de  sentimientos  nobles  y genuinos. 


I. 


' uando  el  señor  Mazarredo  presentó  sus  creden- 
ciales, el  Gobierno  no  pudo  reconocerlo  llanamente 
en  su  carácter  de  “Comisario”  sin  asumir  ante  el  pais 
i una  inmensa  responsabilidad.  Adoptóse  un  medio  que 
á cualquiera  persona  menos  prevenida  le  hubiera  pe- 
tado desde  luego,  como  que  le  abría  las  puertas  para 
'una  detenida  discusión  y para  su  recepción  en  los  únicos 
)\.  términos  compatibles  con  el  decoro  nacional  [1], 

^ Lejos  de  admitir  el  señor  Mazarredo  las  muestras  de  nues- 
tra exquisita  y cordial  benevolencia,  se  separó  de  la  Capital  casi 
furtivamente,  dejando  dos  documentos  muy  célebres  por  su  conte- 
nido, que  han  sido  amplia  y satisfactoriamente  refutados.  Enton- 
ces el  Gabinete,  que  á primera  vista  distinguió  las  consecuencias 


(1)  Hay  razón  para  creer  que  no  se  lia  comprendido  la  política  del  Ga- 
binete peruano  á la  llegada  de  Don  Eusebio  Mazarredo.  ATo  podía  ser  admi- 
tido como  Comisario,  sin  incurrir  el  Gobierno  en  un  error.  Se  lia  dicho  antes, 
que  el  título  que  traía  no  era  conocido  en  la  nomenclatura  diplomática,  fija- 
da en  el  Congreso  de  Yiena.  Cuando  menos,  preciso  parecía  explicar  que  no- 
sotros aceptábamos  la  misión  del  Comisionado  español,  considerándolo  como 
Ajente  Confidencial,  sin  que  portal  paso,  exigido  por  nuestro  propio  decoro, 
se  le  rechazase  abiertamente.  Era  tanto  mas  necesaria  esta  declaración,  cuan- 
to que  la  España  en  muchas  ocasiones  mandó  Comisarios  á,  sus  provincias, 
no  solamente  de  América,  sino  de  ella  misma,  que  estaban  en  contradicioncon 
los  actos  de  su  Gobierno. 
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funestas  do  este  insólito  manejo,  escribió  una  nota  al  Gobierno  de 
Madrid,  no  para  humillarse  ante  el  trono  de  Isabel  II.,  sino  para 
denunciar  las  demasías  de  los  gefes  españoles,  para  reclamar  jus- 
ticia y para  protestar  de  cuanto  aquí  se  habia  hecho  y se  estaba 
haciendo  con  instrucciones  ó sin  ellas.  Nada  se  nota  en  ese  ofi- 
cio que  no  sea  digno  del  Perú,  nada  que  no  respire  patriotismo, 
ni  nada  que  sea  contrario  á las  inspiraciones  nacionales.  (2) 

Era  imprescindible  dirigir  esa  comunicación,  tanto  para  ex- 
plorar el  animo  del  Gabinete  Peninsular,  como  para  acreditar 
ante  las  demas  naciones  europeas,  con  quienes  maliciosa  y sinies- 
tramente se  nos  indisponía,  que  no  éramos  sordos  á las  legítimas 
demandas  de  la  España,  ni  estamos,  como  se  nos  pinta  por  anto- 
jo, sumidos  en  la  abyección  de  la  barbarie.  En  la  contienda  pro- 
vocada por  los  pro-hombres  de  Castilla,  no  debíamos  concretar- 
nos á esta  sola  potencia:  nuestros  conceptos  y trabajos  debían  ex- 
tenderse á muchas  otras  partes  en  donde  teníamos  que  recabar  sim- 
patías para  nuestra  causa,  y votos  de  aprobación  en  todo  lo  que 
atañe  ala  cuestión  ruidosa  que  nos  viene  agitando  desde  hace  mas 
de  nueve  meses.  A beneficio  de  este  despacho  y de  la  contestación 
al  “Memorándum,”  han  podido  apreciarse  los  acontecimientos  con 
imparcial  criterio,  hasta  el  punto  de  otorgársenos,  sin  embargo  de 
nuestra  debilidad,  universales  y harto  lisonjeras  manifesta- 
ciones. 

La  detentación  de  las  Islas  empeoró  el  estado,  ya  muy  sen- 
sible, de  las  cosas;  y el  Gobierno  supo  con  sumo  desagrado  que 
las  hostilidades  ejecutadas  por  los  Ajentes  de  Ultramar,  habían 
sido  concertadas  de  antemano;  y que  los  agravios  decantados  por 
el  señor  Mazarredo  eran  á todas  luces  sofísticos  y frívolos  pre- 
textos, calculados  para  justificar  el  atentado  mas  escandaloso  de 
nuestros  tiempos.  No  se  festinaron  las  providencias,  porque  si 
bien  la  exaltación  que  el  hecho  engendró  generalmente  en  todos 


(2).  Selia  dudado  sin  fundamento  alguno,  de  que  la  nota  dirigida  al  Go- 
bierno de  España,  no  fué  remitida  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores; 
lo  que  implica  el  cargo  mas  grande  que  puede  hacerse  A un  alto  funcionario. 
Se  le  reputa  cuando  menos  como  falsario  dando  por  realizado  un  hecho  que 
no  seha  verificado.  El  oficio  fué  enviado  al  señor  Galvez  con  toda  seguridad 
para  que  él,  con  la  misma,  le  diese  dirección.  El  señor  Moreyra,  á quien  se 
cometió  el  encargo  de  presentarlo  al  señor  Ministro  do  Estado  de  España,  lo 
recibió  y cumplió  su  comisión.  Así  lo  manifiesta  en  una  nota  muy  circuns- 
tanciada, de  la  que  se  imprime  la  parte  que  concierne  A esta  materia. 


los  espíritus,  llegó,  como  era  natural,  á un  alto  grado,  la  autori- 
dad tuvo  que  medir  sus  pasos  para  no  provocar  un  lance  que  los 
españoles  buscaban  con  avidez  á fin  de  cohonestar  sus  procede- 
res. Su  venida  al  puerto  del  Callao,  después  de  la  aprehensión 
de  las  Huaneras,  no  puede  traducirse  de  otro  modo:  si  entonces 
por  un  exceso  de  civismo,  y arrastrados  por  el  sentimiento  de  la 
mas  justa  indignación,  hubiésemos  repelido  con  la  fuerza  á los 
invasores , habrían  conseguido  su  propósito  levantando  sus  que- 
jas muy  arriba  para  concitarnos  adversarios  por  do  quiera.  Males 
de  otro  género  hubieran  sobrevenido;  y hoy  tendríamos  que  de- 
plorar pérdidas  irreparables  tanto  de  personas  como  de  propie- 
dades. No  debe  arrepentirse  el  Gobierno  de  un  acto  que  lo  vindi- 
ca de  las  absurdas  inculpaciones  que  la  prensa  española  le  ha 
hecho  y hace  con  inverosimilitud  y con  descaro  reprensible;  que 
lo  enaltece  en  las  regiones  de  la  elevada  política  internacional, 
y que  añade  una  prueba  mas  de  sensatez  á las  muchas  que  han 
dado  á todos  sus  actos  administrativos,  un  carácter  especial  de 
benevolencia  y de  cultura. 

La  declaración  que  los  Agentes  Españoles  circularon  á los 
Ministros  Diplomáticos,  y que  en  copia  remitieron  á la  Secreta- 
ria de  Relaciones  Exteriores,  es  una  de  aquellas  piezas  cuya  ori- 
ginalidad nos  releva  de  la  penosa  tarea  de  comentarla  nueva- 
mente. En  la  necesidad  de  disculpar  el  delito  perpetrado  y la 
mas  flagrante  violación  del  Derecho  de  Gentes,  se  urdió  una 
exposición  que  es  el  mayor  contrasentido  de  los  tiempos  moder- 
nos. Allí  se  ven  reflejadas  las  miras  tortuosas  y falaces  de  fun- 
cionarios desnudos  de  valor,  para  dar  á sus  procedimientos  el  ai- 
re de  la  franqueza,  allí  se  nota  la  resurrección  de  doctrinas  que 
cien  revoluciones  políticas  han  excluido  del  mundo  de  las  teo- 
rías, alli  se  palpa  la  doblez  y las  mas  exageradas  pretensiones 
para  arrebatarnos  con  títulos  capciosos  una  propiedad  reconocida 
por  todos  los  pueblos  y mandatarios  de  la  tierra,  y robustecida 
por  las  reglas  inalterables  del  derecho.  Y los  fundamentos  adu- 
cidos, con  escarnio  y mengua  de  la  justicia,  para  corroborar 
una  expoliación  sin  ejemplo,  sublevaron  todos  los  ánimos,  y alar- 
maron á la  América,  que  á la  voz  fatídica  de  la  rcvindicacion , y 
al  golpe  repentino  de  una  simulada  reconquista,  creyó  con  razón 
amenazada  su  Independencia,  y en  próximo  peligro  sus  institu- 
ciones democráticas,  sus  tesoros  y su  nombre. 
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Los  españoles  retrocedieron  espantados  con  el  inesperado 
éxito  de  un  ensayo  tan  malamente  ejecutado,  y entonces  cam- 
biaron de  rumbo,  reteniendo,  sin  embargo,  la  propiedad  arrebata- 
da. La  revindic ación  fue  sostituida  con  el  secuestro  bélico,  y con 
las  llamadas  con  harta  impropiedad  represalias , invocadas  en  mo- 
mentos, sin  duda,  de  perturbación  mental.  Con  tales  vacilacio- 
nes, inherentes  á una  conciencia  inquieta  con  el  crimen,  no  acier- 
tan á calificar  su  misma  conducta,  ni  encuentran  razones  para 
salvarse  del  anatema  universal.  El  Gobierno  aprovechó  de  estas 
notables  condiciones,  y presentó  ¡i  tan  desleales  enemigos,  en 
una  deformidad  moral  que  les  hiciera,  como  lia  sucedido  por  for- 
tuna, objetos  de  animadversión  y de  censura.  El  mundo,  como 
lo  dice  un  refrán  tan  antiguo  como  familiar,  pertenece  á los  au- 
daces; pero  si  bien  es  esta  una  verdad  confirmada  por  la  expe- 
riencia de  largos  años,  lo  es  también  que  la  usurpación  jamas  se 
ha  enseñoreado  impunemente  de  sus  adquisiciones  ilegítimas. 

No  debió  excusarse  ningún  acto  oficial  que  testificase,  tanto 
dentro  como  fuera  de  la  República,  la  decisión  del  Gobierno  pa- 
ra repeler  á cualquiera  costa  una  agresión  falta  de  títulos  para 
sostenerse.  Hízolo  así  el  Ministerio,  no  sin  narrar  primero  los  he- 
chos, que  desde  su  origen  han  formado  esta  malhadada  cuestión, 
rebuscada  por  la  España,  que  ha  cedido  á insinuaciones  mentiro- 
sas y admitido  planes  de  gratuitos  detractores.  Las  circulares 
pasadas  á los  Gobiernos  Extrangeros  y al  Cuerpo  Diplomático 
residente  en  Lima,  tienen  un  tinte  muy  perceptible  do  modera- 
ción, que  harto  recomienda  nuestra  causa,  una  fidelidad  en  la 
exposición  de  las  circunstancias,  y tales  principios  de  moralidad, 
que  naciones  y gobiernos  de  consuno,  pública  y privadamente, 
nos  han  atribuido  sin  vacilar  la  justicia  que  á todas  luces  nos 
asiste.  La  declaración  de  los  Sres.  Ministros  extrangeros,  de  20 
de  Abril  así  lo  manifiesta:  — documento  que  si  honra  no  poco  á los 
ilustrados  personages  que  lo  suscriben,  es  á la  vez  un  testimo- 
nio de  la  rectitud  de  sus  autores,  un  monumento  erigido  al  buen 
sentido  y una  prueba  irrecusable  del  predominio  que  actualmen- 
te ejercen  en  el  mundo,  las  sanas  doctrinas  del  derecho  público- 
Esté  triunfo  para  el  Perú  fué  también  una  guirnalda  colocada  en 
la  humilde  frente  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Otra  comunicación  del  Almirante,  fechada  en  las  Islas  á 21 
del  mes  citado,  vino  á confirmar  la  inconsistencia  y las  veleida- 
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des  de  este  jefe,  y si  se  quiere  la  animosidad  con  que  estaba  pro- 
cediendo. Devolvía  con  ella  los  rehenes  que  había  hecho  de  pro- 
pia y abusiva  autoridad;  pero  no  sin  discurrir  primero  sobre  la 
ocupación  de  las  huaneras,  de  una  manera  que  no  dá  la  mejor 
idea  por  cierto,  de  la  hidalguía  de  un  marino  español.  El  violen- 
to é inusitado  aprisionamiento  de  nuestros  jefes  y oficiales,  asal- 
tados á mansalva  y sin  previa  notificación,  conforme  con  las 
reglas  consuetudinarias  del  derecho  y su  indebida  retención,  es 
el  hecho  que  mas  afea  y oscurece  la  historia  de  este  aconteci- 
miento infortunado. 

Los  rehenes  de  personas,  costumbre  de  tiempos  que  pasa- 
ron, no  están  ni  pueden  estar  en  boga,  desde  que,  modificadas 
las  leyes  de  la  guerra,  y dulcificadas  por  la  influencia  bienhecho- 
ra de  la  civilización,  la  palabra  y la  fé  empeñadas  tienen  mas 
fuerza  que  estériles  medidas  de  rigor,  que  nada  significan  y que 
en  nada  contribuyen  al  buen  éxito  de  las  contiendas  inter- 
nacionales. Hasta  los  verdaderos  prisioneros  de  guerra  son  trata- 
dos en  el  dia,  como  no  lo  fueron  en  épocas  lejanas,  á cuyas  prác- 
ticas abolidas  justamente,  parece  que  ha  querido  atemperarse  el 
general  de  la  flota  usurpadora.  Fué  preciso,  y con  razón  sobrada, 
vituperar  esta  hostilidad  innecesaria;  y si  bien  retrocedió  su  fac- 
tor y principal  agente,  no  fué  sin  acriminar  mas  á su  sabor  á la 
nación  y á su  gobierno,  sin  inferirnos  mayores  y mas  chocantes 
injurias,  sin  compulsar  pasages  históricos,  inconducentes  á las 
cosas  que  estaban  sucediendo,  y sin  apelar  á nuevas  estratage- 
mas que  lo  sacasen  bien  librado  de  la  posición  espinosa  en  que 
se  había  colocado  por  su  gusto. 

La  contestación  á tantos  sofismas  y á tantos  desacatos  no 
debía  ser  directa  ni  arreglada  á las  formas  usuales  y corrientes; 
porque  teníamos  que  haberlas  con  un  personage  violento  en  sus 
arranques,  contradictorio  en  sus  dichos,  que  había  dado  mérito 
no  escaso  para  cortar  con  él  toda  clase  de  comunicaciones.  Lijó- 
se entonces  por  una  ligera  exposición,  redactada  en  el  tropel  de 
los  negocios  que  absorvian  toda  la  atención  del  Ministerio,  cuan- 
to las  doctrinas,  la  tradición  y las  luces  del  siglo  recomendaban 
para  rebatir  las  inepcias  que  ese  documento  contenía;  y. cuanto 
se  expresó  en  lenguaje  verídico  y cortés,  y cuantos  cargos  y re- 
convenciones se  indicaron,  fué  la  obra  de  profundas  conviccio- 
nes, de  la  santidad  de  nuestra  causa  y de  los  ejemplos  copiosos 
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que otros  países  nos  trasmitieron,  en  buen  hora,  relativamen- 
te á las  prácticas  permitidas  en  casos  parecidos.  Si  las  garantías 
materiales  se  reconocen  como  necesarias , establece  un  escritor  con- 
temporáneo, ellas  siempre  serán  de  cosas  y nunca  de  personas. 

El  embargo  á que  se  replega,  como  si  fuera  una  fortaleza 
inexpugnable,  el  Sr.  Almirante  de  las  fuerzas  navales  de  la  Pe- 
nínsula, es  otro  error  tan  grave  y trascendental,  como  el  alega- 
do primitivamente  para  bonificar  la  usurpación  del  territorio  na- 
cional. Esta  medida  empleada  en  casos  extremos,  no  podía  estar 
autorizada  en  las  circunstancias  especiales  en  que  se  encontra- 
ban peruanos  y españoles,  y cuando  los  primeros  no  tenían  com- 
promisos preexistentes  que  cumplir,  ni  se  habían  negado  á for- 
mar arreglos  que  estuviesen  en  armonía  con  los  derechos  y bien 
apreciados  intereses  nacionales.  En  la  hipótesis  de  que  la  nece- 
sidad hubiera  autorizado  ese  embargo  tan  funesto,  fuente  inago- 
table de  amargas  desazones,  y suponiendo  obstinación  de  nuestra 
parte  para  no  escuchar  las  justas  demandas  que  se  habían  traído 
desde  tierras  muy  remotas,  nunca  pudo  asumir  el  carácter  de 
una  invasión  á mano  armada,  ultrajando  moralmente  el  pabellón 
de  la  República  y tomando  posesión,  á son  de  guerra  abierta  y 
declarada,  de  un  territorio  amigo  que  había  dado  pruebas  ine- 
quívocas de  su  benevolencia  é hidalguía. 

El  secuestro  se  usa  en  ciertos  buques,  cuando  de  ellos  se 
teme  algún  mal  próximo  ó lejano;  pero  no  puede  adoptarse  co- 
mo hostilidad  permanente  é irreparable,  sin  incidir  en  una  man- 
cha, que,  dígase  lo  que  se  quiera,  acercaría  á sus  autores  á un  es- 
tado de  barbarie.  Estas  teorías,  aplicadas  sin  discrepancia  por  go- 
biernos muy  adelantados,  fueron  desenvueltas  por  el  ministro, 
sin  omitir  ningún  principio  que  pudiera  contribuir  ya  directa,  ya 
indirectamente  al  patrocinio  y triunfo  legal  de  nuestra  justicia 
conculcada.  Se  llenó  el  deber  como  las  circunstancias  premiosas 
lo  exigían. 


II. 


liando  la  sinrazón  es  el  alma  de  las  determina- 
ciones de  los  gobiernos,  y cuando  para  alcanzar  ó la 
posesión  de  un  bien,  al  cual  se  pretende  tener  derecho, 
t ó la  vindicación  de  un  agravio  bien  sea  real  ó ficticio, 
se  prodigan  medidas  extraordinarias  y ofensivas,  pocas 
veces  o ninguna  se  obtienen  resultados  satisfactorios  y 
'plausibles.  Irrítanse,  desde  luego,  los  ánimos,  las  pasiones 
Al*  que  mas  imperio  tienen  sobre  el  corazón  humano  se  suble- 
van, y casi  siempre  estrepitosos  rompimientos,  son  la  con- 
secuencia inevitable  de  concepciones  y expedientes  tan  desacon- 
sejados y alarmantes.  Esto  es  precisamente  lo  que  ha  sucedido 
con  las  exageraciones  de  la  España  y sus  Agentes,  y esto  lo  que 
dio  origen  á cuestiones  que,  lo  aseveramos  con  voz  muy  levanta- 
da, pudieron  evitarse  á la  llegada  del  Comisario,  si  hubiese  esta- 
do, como  debió  ser,  animado  de  sentimientos  generosos  y pacíficos. 

Al  Gobierno  cumplía  realizar  una  misión  sagrada  relativa- 
mente al  sostenimiento,  amparo  y protección  de  la  honra  del  Pe- 
rú, puesta  á su  cuidado  y entregada  sin  reserva  á su  celo  infati- 


gable. 


En  la  imposibilidad  de  tomar  una  actitud  imponente  para 
inflijir  á los  agresores  un  escarmiento  que  les  hiciera  conocer  la 
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enormidad  de  su  felonía,  hubo,  sin  desatender  los  preparativos 
de  defensa,  harto  escasos  en  esos  momentos,  de  ostentarse  por  do 
quiera  el  desprendimiento  con  que  procedimos  en  contraste  con 
los  avances  de  los  jefes  de  la  escuadra  usurpadora.  Veníase  desde 
hace  tiempo  preparando  este  lance;  y la  prensa  al  compás  de 
otros  hechos  de  mas  significación  todavía,  atacaba  al  Perú  y le 
achacaba  siniestros  y malaventurados  sucesos,  que  ni  se  habían 
consumado,  ni  tan  siquiera  venido  á la  imaginación  de  los  ciuda- 
danos que  formaban  el  Gobierno.  No  podía  olvidarse  el  austero 
deber  que  asistía  al  jefe  del  Estado,  de  disipar  las  desfavorables 
impresiones  que  tan  sistemático  empeño  había  producido,  ora  en 
los  pueblos  de  la  Península,  sorprendidos  con  los  romances  de 
descontentadizos  y desengañados  pretendientes,  ora  en  otras  na- 
ciones, para  quienes  la  distancia  larga  en  que  se  encuentran  de 
nosotros,  era  y es  una  condición  muy  aparente  para  darles  de 
nuestro  pais  ideas  erróneas  y hasta  absurdas.  Entonces  dijimos, 
Como  ahora  se  repite,  que  estamos  prontos  á tratar  con  el  Go- 
bierno de  Madrid,  si  nuestro  honor  era,  como  debía  ser,  amplia- 
mente satisfecho. 

El  Gabinete  Español  hubo  de  saber,  sin  hipérboles  ni  amba- 
ges, la  realidad  de  las  cosas,  estar  al  corriente  de  las  demasías 
de  sus  comisionados,  si  de  él  no  habían  procedido,  y penetrar- 
se, por  último,  que  esta  nación  tan  groseramente  calumniada,  no 
se  bajaba  ante  denuestos  prodigados  á la  sombra  de  la  prepo- 
tencia marítima  de  la  Península.  Las  potencias  amigas  debían 
estar  instruidas  del  pormenor  de  esta  desventurada  historia;  á 
fin  de  que  no  encontrasen  cabida  esas  voces  de  la  maledicen- 
cia, repetidas  en  toda  clase  de  tonos,  para  alucinará  los  incautos 
y para  autorizar  la  expoliación  de  nuestras  Islas.  Esto  dió  méri- 
to á las  prevenciones  que  se  remitieron  á nuestros  Agentes  en 
el  extrangero,  que  han  surtido  los  mejores  resultados. 

Tanto  en  Inglaterra  como  en  Francia,  tanto  en  Estados 
LTnidos  como  en  la  misma  España,  era  menester  contrarestar  á 
las  apócrifas  argumentaciones  de  los  marinos  españoles  y sus  se- 
cuaces del  otro  lado  de  los  mares.  Y como  no  era  cordura  con- 
sentir en  la  propagación  antojadiza  y falaz  de  comentarios  acerca 
de  nuestra  conducta,  traducida  con  frases  diversas,  pero  ofensivas 
siempre,  se  formularon  prescripciones  peculiares  á nuestras  excep- 
cionales circunstancias,  y suficientes  para  atajar  la  corriente  de 
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malas  pasiones  y de  embastes,  á cual  mas  absurdo  é inverosímil. 

Vista  muy  corta  y turbada  seria  aquella  que  no  divisase  en 
la  cuestión  que  se  debate,  mas  intereses  que  de  peruanos  y espa- 
ñoles: los  conservan,  y no  de  escasa  consideración,  entre  noso- 
tros, algunas  naciones  con  quienes  estamos  comerciando  y tene- 
mos tratados  celebrados.  Una  guerra  provocada  ex-abrupto , sin 
ostentar  nuestra  justicia  y sin  combatir  en  el  terreno  diplomáti- 
co á nuestros  adversarios,  nos  habría  acarreado  antipatías  mere- 
cidas por  tal  indiscreción  y ligereza.  Sucede  todo  lo  contrario 
en  estos  momentos;  agotados  los  medios  de  conciliación,  estamos, 
sin  que  los  neutrales  lo  reprueben,  en  el  caso  de  defendernos  de 
enemigos  tan  alevosos  y gratuitos.  Nuestro  propósito  ha  sido 
cumplido  y nuestras  esperanzas  satisfechas.  Nadie  duda  ya  de  la 
rectitud  de  nuestras  intenciones,  ni  hay  nadie  que  no  conozca  y 
censure  la  obstinación  con  que  el  Gabinete  de  Madrid  lleva  ade- 
lante un  plan,  cuyo  desarrollo  debe  costarle  no  solamente  creci- 
dos desembolsos,  sino  el  detrimento  de  su  reputación  y el  mal- 
estar de  sus  pueblos,  empobrecidos  de  antemano  por  el  influjo 
de  una  política  que,  aunque  modificada,  ha  dejado  huellas  muy 
profundas.  Los  mi.-mos  Ministros  de  España,  con  quienes  han  es- 
tado en  contacto  los  nuestros,  allá  en  países  extrangeros,  han  sido 
perfectamente  instruidos  de  cuanto  liabia  acaecido  en  nuestros 
mares.  Ciertos  debemos  estar  de  que  esos  diplomáticos  no  han 
desconocido  la  evidencia  irresistible  de  los  hechos. 

El  Gabinete  de  Washington  acogió  con  agrado  nuestras  ex- 
plicaciones, y empleó  de  propia  voluntad,  oficios  que  de  cierto  son 
para  nosotros,  de  inmenso  valor  y dignos  de  una  espresiva  mani- 
festación de  gratitud.  A ese  pueblo,  eminentemente  democrático, 
debíamos  darle  conocimiento  de  cuanto  aquí  acaecía,  no  para  an- 
dar á caza  de  un  padrinazgo,  como  algunos  han  querido  propa- 
larlo, sino  para  evitar  peligros  y amenazas  de  mala  índole,  que 
podían  herir  directamente  los  derechos  del  Continente.  La  acción 
de  ese  gobierno  era  la  que  debía  esperarse  en  los  dias  que  está 
por  desgracia  atravesando:  aseguró  ante  la  España  la  lealtad  de 
nuestras  intenciones,  y el  deseo  de  cumplir  nuestros  propósitos 
de  paz,  si  justicia  se  nos  dispensaba  previamente. 

Llenados  estos  objetos  importantes,  el  Ministro  de  Relacio- 
nes  Exteriores,  que  no  dejaba  de  la  mano  la  cuestión  española, 
analizándola  en  todos  sentidos,  concibió,  al  mismo  tiempo  que  de- 
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bía  hostilizarse  á los  enemigos  en  posesión  de  nuestras  Islas,  la 
idea  de  acreditar  un  agente  diplomático  en  Madrid,  cuya  delica- 
da misión  debia  contener  varios  puntos,  á cual  mas  importante  y 
á cual  mas  urgente  y necesario.  Decíase  en  esos  dias,  no  sin  gran 
aceptación,  que  los  Señores  Pinzón  y Mazarredo  habian  procedi- 
do de  propia  autoridad;  y aun  ellos  mismos,  conducidos  por  un 
secreto  resorte,  aseveraron  que  suya  era  la  responsabilidad  en  el 
despojo  y embargo  de  las  huaneras.  Se  debió,  pues,  escudriñar 
la  verdad  de  estos  hechos  oscurecidos  por  la  vaguedad  y contra- 
dicción de  las  noticias,  desenmarañar  la  política  misteriosa  de  la 
España  y acelerar  una  solución  por  el  camino  que  mas  convinie- 
se á los  intereses  de  ambas  partes,  poniendo  término  á las  incer- 
tidumbres y quebrantos  que  se  habian  comenzado  á experimen- 
tar en  nuestra  patria. 

La  nota  que  debia  conducir  el  mismo  Ministro,  envolvía 
muchas  miras  elevadas;  entrañaba  una  especie  de  notificación  di- 
plomática, para  justificar  la  resistencia  que  debiamos  emplear  á 
las  gratuitas  hostilidades  de  nuestros  enemigos  y para  arrojarlos 
de  nuestro  territorio  del  que  estaban  adueñados,  dando  así  tiem- 
po para  prepararnos  y hacernos  de  recursos  en  caso  denegado. 
Quedó  este  proyecto,  presentado  que  fué  al  acuerdo,  diferido  pa- 
ra mejor  oportunidad,  porque  debia  esperarse,  según  otras  respe- 
tables opiniones,  para  cuando  se  contestase  la  nota  de  13  de 
Abril,  para  cuando  se  nos  avisase  por  nuestros  agentes  diplomá- 
ticos los  efectos  que  habian  producido  las  instrucciones  que  se  les 
habian  trasmitido,  y para  cuando,  mas  calmados  los  espíritus,  se 
viese  en  la  medida  propuesta  toda  la  alteza  del  fin  y toda  la  rec- 
titud de  nuestras  intenciones.  Fué  indispensable  aguardar  por 
que  nada  se  aventuraba  con  esta  espectativa,  desde  que  habian 
despachos  no  contestados  y desde  que,  por  medios  indirectos  se 
había  acometido  el  mismo  pensamiento. 

En  medio  de  estos  afanes  del  Gobierno,  que  no  pueden  ser 
desmentidos,  sobrevino  otro  acontecimiento,  que,  sin  dejar  de  ser 
apreciado  debidamente,  ha  dado  campo,  aprovechando  los  mal 
intencionados  de  su  carácter  confidencial,  á multitud  de  malicio- 
sas interpretaciones,  que  con  destreza  hacían  recaer  contra  to- 
do el  Gabinete  y con  especialidad  contra  el  Presidente  del  Conse- 
jo. El  Cuerpo  Diplomático,  que  tan  decidido  se  ostento  por  la 
paz,  que  tan  solícito  estuvo  para  manifestar  la  ilegalidad  de  la 
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declaración  formulada  por  el  Comisario  y el  Almirante  españo- 
les y tan  adherido  se  mostró,  sin  faltar  á los  deberes  de  una  ex- 
tricta  imparcialidad,  á los  principios  que  amparaban  y definian 
nuestra  causa,  tentó,  con  absoluta  independencia  del  Gabinete, 
otro  medio  que  acercase,  si  posible  era,  el  desenlace  del  estrepi- 
toso suceso  de  las  Islas.  Reuniéronse  para  discutir  y conferen- 
ciar sobre  materia  tan  delicada  y -crítica,  todos  los  Ministros  á 
la  sazón  en  Lima;  y acordaron  enviar  una  comisión  de  su  seno, 
cerca  de  la  flota  surta  en  las  aguas  de  Chincha,  no  sin  inquirir 
previamente  cual  era  el  pensamiento  de  la  autoridad  Suprema  de 
la  República,  relativamente  á una  solución  que  dejase  incólume 
la  honra  nacional.  Dos  Señores  de  la  respetable  Corporación  que 
se  conmemora,  favorecieron  mi  domicilo,  para  dar  cima  al  pro- 
yecto concebido;  y en  las  dos  ocasiones  que  este  negociado  se 
ventiló,  supo  ja  Comisión  y por  consiguiente  supieron  sus  respe- 
tables poderdantes,  que  el  Gobierno,  no  dueño  arbitrario  y abso- 
luto del  decoro  de  la  patria,  sino  el  defensor  acérrimo  de  sus 
derechos  y celoso  guardián  de  sus  intereses,  jamás  entraría  en 
tratos  de  ningún  género  con  la  España,  mientras  sus  Ageutes  no 
se  retractasen  solemnemente  de  sus  actos  abusivos,  no  devol- 
viesen íntegramente  la  propiedad  nacional,  que  escandalosa  é in- 
debidamente retenían  y no  saludasen  nuestra  bandera,  que  habían 
con  descaro  atropellado.  Xo  pudo  ser  mas  explícito  el  Gobierno 
por  los  labios  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  Recuérdase 
que  entre  las  muchas  apreciaciones  que  se  hicieron  de  una  mane- 
ra confidencial,  porque  todos  los  actos  relativos  á este  asunto, 
tuvieron  tal  carácter,  se  conversó  sobre  la  forma  y circunstancias 
con  que  podía  ajustarse  un  tratado  con  la  España,  en  la  hipótesis 
de  (pie  sus  tenientes  accedieran  á las  justas  y bien  meditadas  pro- 
posiciones, relativas  á nuestra  prévia  é indisputable  reparación. 
Muchas  consideraciones  se  desenvolvieron  con  ese  motivo,  no  po- 
cos principios  se  sentaron  y no  ménos  prácticas  y usos  recibidos 
se  trajeron  á la  memoria;  pero  nada  tuvo  la  fisonomía  oficial,  ni 
se  estipuló  compromiso  alguno  que  pudiera  crear  obligaciones  pre- 
maturas para  el  país.  Removidos  los  obstáculos  que  impedían  la 
aproximación  é inteligencia  de  la  República  con  la  Península,  y 
estaban  en  la  voluntad  del  Sr.  Pinzón  dominar,  según  las  apa- 
riencias y datos  de  esos  dias,  se  indicó  que,  logrado  este  propósi- 
to, era  fácil  obtener  una  solución  pacífica.  Nada  se  ofreció  en  re- 
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compensa  del  paso  que  el  Almirante  por  sil  propia  reputación  y 
por  el  buen  nombre  de  su  patria  estaba  en  el  deber  austero  de 
realizar. 

Con  estas  francas  explicaciones,  salió  la  Comisión  del  Cuer- 
po Diplomático  sin  ayuda  del  Gobierno,  en  una  noche,  cuando 
menos  lo  esperaba,  y se  embarcó  en  un  buque  de  guerra  de  S.  M. 
B. — Al  siguiente  dia  súpose  generalmente  este  suceso  y súpolo 
también  el  ministerio.  No  lian  faltado,  tanto  en  las  órbitas  ofi- 
ciales como  en  los  círculos  privados,  quienes  hayan  reputado  co- 
mo falta  la  muy  circunspecta  y hasta  decorosa  conducta  del  Go- 
bierno; y personas  y funcionarios  públicos  existen  que  abrigan 
y emiten  sin  embozo  la  muy  original  opinión  deque  debió  prohi- 
birse á todo  trance  la  salida  de  la  Comisión  en  rumbo  á las  Islas 
de  Chincha,  ocupadas  por  fuerzas  españolas.  No  parece  conve- 
niente detenerse  en  revatir  tan  originales  ideas,  porque  aunque 
las  hostilidades  hubieran  estado  rotas  por  nuestra  parte,  nunca 
liabria  sido  ni  prudente,  ni  cortés,  ni  diplomático,  estorbar  un 
viage  que  en  nada  empeoraba  nuestra  situación,  y que  antes  bien, 
era  á los  ojos  de  los  ilustrados  huéspedes  que  nos  observaban,  y 
tan  buenos  oficios  nos  estaban  dispensando,  una  señal  infalible  de 
nuestra  fe,  y un  rasgo  de  consecuencia  y armonía  que  no  menos- 
cababa en  lo  menor  ni  nuestra  honra,  ni  nuestros  intereses  ma- 
teriales. 

El  Cuerpo  diplomático  no  faltó  á los  deberes  de  su  alto  mi- 
nisterio, y menos  dejó  de  observar  los  oficios  que  cumple,  en  ca- 
sos semejantes,  llenar  extrictamente  á los  amigos — sus  nobles  es- 
fuerzos no  correspondieron,  sin  embargo,  á las  fundadas  esperan- 
zas que  habian  concebido;  y la  Comisión  que  diputó  cerca  del 
Almirante,  regresó  sin  traer  una  respuesta  que  nos  reparase  del 
agravio  que  habíamos  recibido  con  infracción  de  todas  las  reglas 
del  derecho.  Condujo  la  barca  nacional  “Iquique”  que  el  Gobier- 
no rehusó  admitir,  porque  sin  bandera  y sin  las  otras  condicio- 
nes ya  de  antemano  formuladas,  no  debía  la  administración  asen- 
tir á una  devolución  parcial,  defectuosa,  y que  por  las  circuns- 
tancias que  la  acompañaban,  hubiera  de  cierto  lastimado  mas  el 
decoro  nacional.  El  Ministro  dió  las  gracias  á la  Comisión,  sin 
aceptar  un  ofrecimiento  que  podía  acarrear  para  el  presente  y 
para  el  porvenir,  serios  compromisos  y malograr  el  aspecto  lison- 
gero,  que  moral  y políticamente  juzgando,  asumía  nuestra  causa. 
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No  cabía  otro  procedimiento  de  parte  del  Gobierno,  y se  compla- 
ce el  que  escribe  estos  apuntes,  de  haber  sido  el  órgano  legítimo 
para  espresar  resolución  tan  acertada;  porque  así,  ya  que  no  le 
era  posible  cortar  la  cuestión  definitivamente,  al  ménos  preserva- 
ba á la  nación  de  algunas  graves  ocurrencias,  que  hubieran,  sin 
remedio,  sobrevenido  con  ménos  mesura  y parsimonia. 

Los  españoles  mientras  tanto  continuaban  adueñados  de  las 
Islas,  irrogándonos  males  de  irreparable  consideración,  y no  pa- 
recía natural  ni  discreto  adormirse  en  medio  de  tantas  tropelías 
y de  padecimientos  sin  cuento,  ya  morales,  ya  políticos.  Era 
apremiante  la  necesidad  de  privar  á los  marinos  de  la  Península, 
de  los  medios  de  dañarnos  á mansalva;  y careciendo  de  fuerzas 
navales  suficientes  para  arrojarlos  lejos  de  estos  mares,  hubo  de 
pronto  de  apelarse  á todos  aquellos  expedientes  que  fuesen  paula- 
tinamente reduciéndolos  á una  impotencia  merecida.  Con  suma 
oportunidad  ocurrimos  ú los  Gobiernos  amigos  del  Pacífico,  para 
que,  á presencia  del  ultraje  recibido  y del  riesgo  común  que  se 
corría  en  todo  el  Continente,  se  negase  á los  agresores  de  la  Amé- 
rica,  toda  clase  de  recursos,  tanto  de  guerra  como  de  boca.  Nues- 
tras negociaciones  no  tuvieron  la  suerte  que  nos  habíamos  pro- 
puesto y que  esperábamos  de  la  habilidad  y celo  de  nuestros  Agen- 
tes diplomáticos.  Los  principios  de  neutralidad  á que  se  acogieron 
los  Gabinetes  donde  deducimos  nuestras  cuestiones,  é interpusi- 
mos demandas  tan  arregladas  á las  exigencias  generales  del  Conti- 
nente, hicieron  escollar  un  pensamiento  (pie,  coronado  de  buen 
éxito,  habría  dado  las  felices  consecuencias  que  el  Gabinete  del 
Perú  se  propuso  reportar  al  iniciarlo.  La  correspondencia  sobre 
materia  tan  grave  y llena  de  interés,  revela  la  eficacia  de  nuestros 
ministros  en  el  extrangero,  á la  vez  que  la  justicia  de  la  proposi- 
ción formulada.  En  cambio,  los  Gobiernos  y los  ciudadanos,  bien 
con  demostraciones  oficiales,  bien  con  ofrecimientos  expontá- 
neos,  para  el  caso  de  ser  amenazada  deveras  nuestra  autonomía, 
han  dado  fuerza  moral  á nuestra  causa,  y revestídola  de  un  carác- 
ter imponente/  (pie  ha  contenido,  según  la  lógica  inflexible  de  los 
hechos,  el  desarrollo  de  nuevos  avances  y mayores  desafueros. 

Pensóse  también,  con  madura  reflexión,  no  omitir  ningún 
arbitrio  que  directa  6 indirectamente  tendiese  á fundir  en  uno 
solo  todos  los  intereses  y todos  los  derechos  americanos,  á fin  de 
eludir  tentativas  y agresiones  mas  funestas  de  parte  de  la  Espa» 
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ña.  En  este  propósito,  siempre  digno  de  alabanza,  aceleróse  cuan- 
to podia  estar  al  alcance  del  Gabinete  del  Perú,  la  reunión  del 
Congreso  de  Plenipotenciarios,  convocado  por  circular  de  11  de 
Enero;  cuerpo  que  tenía  necesariamente  que  ocuparse  del  palpi- 
tante suceso  que  preocupaba  al  mundo,  y de  otros  planes,  ideas  y 
establecimientos  peculiares  á la  suerte  futura  de  la  América.  Se 
nombró  una  legación  cerca  de  las  Repúblicas  del  Plata,  para  que 
manifestase  á los  ilustrados  Gobiernos  que  las  representan,  la  ne- 
cesidad de  realizar  un  proyecto,  que  desde  épocas  lejanas  venía 
haciéndose  la  esperanza  fundada  de  bienestar  y seguridad  de  to- 
dos estos  pueblos.  A los  Estados  de  la  América  Central,  se  pasa- 
ron circulares  especiales,  con  copia  de  la  primitiva,  de  que  se  lia 
hecho  alusión,  invitándolos  á una  Asamblea,  que  para  ellos  y no- 
sotros, ofrecía  tantos  y tan  prósperos  efectos.  En  crisis,  como  la 
presente,  jamás  deben  festinarse  las  resoluciones,  porque  una  vez 
abortadas,  difícilmente  pueden  renovarse  con  visos  y probabilida- 
des de  éxito  cumplido.  líe  aquí  la  razón  porque  no  se  hizo  vio- 
lenta acometida  contra  nuestros  enemigos  de  Ultramar,  y el  fun- 
damento para  obrar  lentamente  pero  con  mas  firmeza.  Reunían- 
se para  la  defensa  nacional  todos  los  elementos  de  que  podiamos 
disponer  interiormente,  buscando  fuera  otros  de  que  carecíamos, 
y ocurriendo  á todos  los  miembros  de  la  familia,  constituidos  en 
nacionalidades  independientes,  para  que  de  consuno  rechazáse- 
mos presentes  y ulteriores  invasiones. 

El  buque  de  la  Escuadra  española  apellidado  “Covadonga”  vi- 
no á la  vista  del  Callao  con  una  bandera  blanca  que  indicaba  que- 
rer entrar  en  tratos  con  las  autoridades  nacionales.  El  Gobierno 
no  vaciló  en  inquirir  el  motivo  verdadero  de  este  paso;  porque 
en  el  fragor  de  los  combates  mismos,  con  los  enemigos  mas  de- 
clarados y tenaces  hay  que  respetar  una  señal  que  los  deberes  de 
la  humanidad,  el  progreso  de  la  civilización  y las  prácticas  mo- 
dernas han  consagrado  y revestido  con  formas  inviolables.  Los 
parlamentarios  han  sido  en  nuestros  tiempos  como  lo  fueron  en 
los  llamados  de  oscurantismo  é ignorancia  tenidos  y respetados 
como  inmunes,  y habriase  considerado,  á mas  de  anacronismo, 
como  pérfido  el  acto  que  hubiese  repelido  á viva  fuerza  al  fun- 
cionario militar  que  traia  á su  bordo  la  referida  embarcación. 
Dias  anteriores  al  suceso  que  se  vá  narrando  fué  preciso  diri- 
jir  al  Señor  Pinzón  una  comunicación  muy  urjente  é importan- 
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te;  (1)  y entonces,  elidía  sea  la  verdad,  fue  acatada  la  bandera  que 
en  casos  semejantes  se  emplea  con  universal  aceptación.  En  la 
guerra  como  en  la  paz,  la  buena  fé  debe  siempre  consultarse,  pa- 
ra no  provocar  retorsiones  y atropellos  que,  autorizándose  una 
vez,  irían  basta  convertirse  en  atentados  y providencias  de  ex- 
terminio. 

El  Mayor  de  Órdenes  Señor  Navarro,  conducía  pliegos  para 
los  Ministros  Extrangeros  que  con  anterioridad  habían  ido  por 
por  su  cuenta  á las  Islas  en  solicitud  de  un  acomodamiento,  que  el 
Gobierno  no  buscaba  de  buen  grado  y con  vergonzosa  humillación; 
y sin  infringir  ni  conculcar  descarada  y gratuitamente  los  mira- 
mientos que  en  todos  casos  se  dispensa  á los  emisarios  de  un  be- 
ligerante, el  Gabinete  se  excusó  como  debia,  de  admitir  unos 
pliegos  por  mas  que  ellos  tuviesen  relación  con  la  cuestión  que 
estaba  en  tela  de  discusión,  y sometida  al  dominio  de  los  hechos 
militares.  Razones  de  gran  peso  lo  obligaron  á proceder  de  esta 
manera.  Habiase  afirmado  que  nuestras  relaciones  con  los  agen- 
tes españoles  quedaban  definitivamente  cortadas:  díchose  con  so- 
brado fundamento  que  jamás  reanudaríamos  esos  vínculos  que 
ligan  á los  pueblos  entre  sí,  mientras  no  fuésemos  ámplia  y so- 
lemnemente reparados,  y establecídose  reglas  invariables  de  con- 
ducta que  tenían  en  su  apoyo  principios  inconcusos  de  justicia,  y 
la  sanción  harto  pronunciada  de  la  opinión  pública  del  Perú  y de 
sus  hermanas  las  repúblicas  de  América. 

Como  el  emisario  consabido  insistiese  en  su  propósito  de 
conferenciar  sobre  asuntos  que  atañían  á la  República,  sin  con- 
sentir en  sus  demandas  y sin  dar  á sus  insinuaciones  ningún  ca- 
rácter oficial  que  pudiera  envolvernos  en  ulteriores  compromi- 
sos, se  mandó  una  persona  competente  y de  confianza  por  sus  luces 
é indisputable  patriotismo,  que  lo  escuchase  sin  contraer  pactos 
ni  estipulaciones  de  ningún  linage.  Instruyóse  nuevamente,  por- 
que ya  bien  lo  sabía  el  delegado  del  Almirante  de  antemano, 
cuales  eran  nuestras  intenciones  y cuales  nuestros  deseos  para 
no  amenguar  nuestra  respetabilidad  y para  no  atraernos  el  descré- 
dito de  las  naciones  que  observaban  nuestros  procederes.  Regre- 
só á sus  bajeles  con  una  prueba  mas  de  nuestra  decisión,  sin  que 
en  el  curso  de  las  conferencias,  si  así  pueden  estimarse  las  con- 

(1)  Se  alude  á la  nota  que  en  contestación  al  oficio  del  Almirante  Pin- 
zón, se  le  dirijió  con  fecha  1G  de  Abril  del  año  próximo  pasado. 
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versaciones  habidas  entre  uno  y otro  comisionado,  se  hubiera  por 
el  nuestro  soltado  con  lijcreza  alguna  prenda  contraria  á los  bien 
calculados  intereses  de  la  Patria. 

Mucho  se  ha  discurrido  sobre  la  conducta  del  Gobierno  en 
este  lance  no  buscado  por  su  parte;  y basta  se  han  llegado  á for- 
mular capítulos  de  acusación  porque  no  se  hizo  fuego  al  “Cova- 
donga”  no  obstante  la  garantía  que  el  derecho  de  la  guerra  le  acor- 
daba. Existen  cargos  tan  desnudos  de  fundamento,  que  detenerse 
en  desvanecerlos  sería  una  tarea  á mas  de  inútil,  improba  y pesa- 
da; pero  como  nunca  son  demás  las  pruebas  acerca  del  recto  y 
patriótico  proceder  del  Gabinete,  á las  consideraciones  expuestas 
son  de  agregarse  otras  de  no  menos  fuerza  y solidez. 

Si  como  no  fueron  las  indicaciones  de  Navarro,  de  interés 
inmediato  para  la  terminación  del  estado  anormal  en  que  vivía- 
mos desde  hace  tiempo,  hubiese  propuesto  el  medio  para  nosotros 
y para  sus  comitentes  honroso  de  restablecer  las  cosas  al  estado 
que  tenían  el  14  de  Abril,  el  partido  que  debía  tomarse  en  tal  hi- 
pótesis no  era  ni  difícil  ni  dudoso.  Solamente  en  el  caso,  no  ima- 
ginado siquiera,  de  que  hubiese  tiritado  el  Gobierno  á sus  deberes 
prestándose  deferente  á proposiciones  bochornosas, .caían  bien  y 
hubieran  sido  admisibles  esas  exageradas  acusaciones,  que  sin 
apreciar,  como  es  debido,  las  circunstancias,  han  llovido  sobre  él 
para  que  la  América  se  escandaliza;  y quizás  para  que  la  Europa 
nos  desprecie. 

Frustrado  el  plan  confiado  al  jefe  español  ya  mencionado,  y 
llevándose  en  su  regreso  las  notas  oficiales  que  condujo,  buscóse 
con  afan  otro  medio  para  hacerlas  llegar  á su  destino.  Toma  de 
aquí  origen  un  semillero  de  cuestiones,  de  romances,  de  censuras 
apasionadas  y de  apreciaciones  tan  violentas  como  falsas,  que  no 
han  dejado  de  dañar  la  conducta  acrisolada,  proba  y circunspec- 
ta del  ministro  que  llevaba  la  cartera  de  Relaciones  Exteriores. 
Con  el  ruido  y exaltación  de  las  pasiones,  pocas  veces  se  escu- 
cha la  verdad,  y raras  se  emplea  la  crítica,  para  examinar  con 
imparcial  filosofía,  las  causas,  desarrollo,  espíritu  y tendencias  de 
los  acontecimientos.  Por  estos  fenómenos  tan  frecuentes  en  el 
curso  de  las  revoluciones  humanas,  muchas  reputaciones,  elabo- 
radas con  no  escasos  afanes  y costosos  sacrificios,  se  desgastan  y 
malogran  y también  por  ellos  se  explican  fácilmente  las  caídas 
repentinas  de  los  que  fueron  y nunca  dejaron  de  ser  fieles  serví- 
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dores  y hasta  salvadores  de  su  patria.  No  es  cstraño  que  yo,  hom- 
bre de  muy  pequeña  talla,  aplaudido  ayer  y recompensado  por 
los  pueblos  á mérito  de  mis  trabajos  en  la  cuestión  hispano-pe- 
r uana,  sea  hoy  escarnecido  y condenado,  cuando  otros  ministros 
de  valer  no  contradicho,  sin  escluir  al  inmortal  Pitt,  han  tenido 
que  pasar  por  decepciones  y por  amarguras  infinitas. 

Ocasión  presentóse  y la  aprovecharon  los  españoles,  para  re- 
mitir oficios  á los  ministros  extrangeros,  con  quienes  pocos  dias 
antes  se  liabian  reunido  y conferenciado.  El  de  Chile,  solo  y antes 
de  dar  cuenta  al  Cuerpo  Diplomático,  tuvo  la  oficiosidad  de  insta- 
larse en  mi  casa  tan  luego  como  se  puso  en  sus  manos  el  pliego 
que  á él  venia  rotulado;  y en  mi  presencia  lo  abrió,  cuando  pudo 
hacerlo  en  su  domicilio,  excusando  un  paso,  que  ciertamente  á 
nada  podia  conducir,  si  no  era  sugerido  por  la  delicadeza  de  un 
caballero  tan  cumplido  como  el  Sr.  Hurtado.  Nada  de  ese  céle- 
bre papel  es  explícito  y terminante,  relativamente  á un  acomo- 
damiento con  el  jefe  de  la  Escuadra,  y su  contexto  mismo, 
visto  sin  gratuitas  prevenciones,  revela  y patentiza  á todas  luces 
que  entre  frases  ya  vagas,  ya  de  interpretación  difícil,  se  hacen 
alusiones  que  no  pueden  jamás  considerarse  como  proposiciones 
claras  de  un  proyecto  de  convenio.  Mi  respuesta  fué  muy  medida 
como  las  circunstancias  lo  exijian,  y me  reservé  el  deber  de  con- 
sultar al  Jefe  del  Estado  y su  Consejo  para  no  esponerme  á un 
desacierto  y preservar  al  pais  de  los  efectos  de  un  error. 

Aquí  dá  principio  una  breve  pero  enojosa  discusión,  que  hu- 
biese sido  prudente  precaver,  para  no  tropezar  con  embarazos  que 
han  podido  traer  en  pos  de  sí,  sérias  y alarmantes  consecuencias 
y para  economizar  esas  consejas  que  en  daño  del  ministro,  del 
pais  y del  gobierno,  se  han  inventado  en  hora  por  cierto  muy 
menguada.  Entonces  pudo  sin  responsabilidad  el  que  escribe  es- 
ta memoria,  dar  á la  estampa  cuanto  había  acaecido  en  tal  asun- 
to; pero  ántes  que  su  reputación,  la  Nación  requería  sus  nobles 
miramientos,  y se  los  otorgó  sin  limitación,  recibiendo  sobre  su 
cabeza  el  huracán  desencadenado  de  las  pasiones  que  se  tuvo 
mucho  ahinco  en  exitar.  Ahora  mismo  habríase  seguido  guar- 
dando el  mismo  silencio,  si  hechos  posteriores  no  autorizáran  la 
defensa,  y si  el  punto  controvertido,  sacado  de  los  linderos  á que 
estuvo  primitivamente  reducido,  no  hubiese  asumido  ya,  un  ca- 
rácter de  publicidad  solemne  y oficial. 


El  documento  de  que  se  acaba  de  hacer  mención,  fue  some- 
tido al  conocimiento  del  Presidente  y del  Consejo;  y en  el  deba- 
te mas  concienzudo  y detenido  que  se  empleó  para  dilucidar  pun- 
tos tan  dignos  de  prolijo  análisis,  se  trajeron  á cuenta  todos  los 
hechos  que  podían  estar  relacionados  con  la  materia,  se  compul- 
saron documentos  dignos  de  fé,  se  midieron  las  consecuencias  de 
las  resoluciones  que  se  adoptaran  tanto  en  el  sentido  de  la  acep- 
tación, como  en  el  caso  de  la  repulsa,  se  compararon  los  porme- 
nores, ya  favorables  ya  adversos,  se  investigaron  todas  las  con- 
diciones y fases  de  la  cuestión  principal  y sus  relaciones  con  la 
América,  y se  consideró  como  era  necesario,  la  conducta  del  Se- 
ñor Ministro  Chileno.  La  contestación  que  se  acordó  era  la  única 
compatible  con  nuestra  dignidad,  la  que  mejor  podría  llevarnos  á 
un  desenlace  plausible  y hacedero,  y la  que  roas  conforme  esta- 
ba con  la  justicia  conciliadora  del  Gobierno  y con  el  sentimiento 
unísono  del  país.  Se  dejaba  al  Señor  Pinzón  en  disposición  de  mi- 
tigar los  rigores  de  una  situación  que  él  y no  nosotros  había  crea- 
do, poniendo  en  trasparencia  el  ulterior  y bonancible  proceder 
del  Gabinete,  y procurando  que  las  dos  Naciones,  de  acuerdo  con 
los  usos  y reglas  de  la  diplomacia,  se  acercasen  sin  mengua  y sin 
ofensa  mutua,  para  transigir  y dar  remate  á sus  actuales  diferen- 
cias. Lejos,  muy  lejos  estuvo  el  Gobierno,  de  formular  una  repul- 
sa abierta,  como  se  ha  dado  á entender  en  círculos  privados  y 
hasta  en  las  altas  esferas  oficiales;  y si  la  nota  del  Ministro  del 
ramo,  de  11  de  Junio,  está  concebida  en  términos  decorosos,  no 
por  eso  abandonó  la  causa  del  Perú,  á las  veleidades  y caprichos 
de  un  militar,  que  ora  como  amigo,  ora  como  adversario,  mas  de 
una  vez  se  liabia  burlado  de  nuestra  credulidad  y de  nuestros  ras- 
gos hospitalarios  y filantrópicos.  Era  indispensable  ajustar  la  paz 
sin  pasar  por  aquellas  vejaciones,  que  nos  hubieran  puesto  de 
mal  talante  y comprometido  para  mas  tarde  el  éxito  de  las  ne- 
gociaciones principales. 

Conocida,  con  tales  incidentes,  como  lo  fué  antes  y lo  será 
siempre,  la  fórmula  de  la  política  peruana,  nada  mas  había  que 
exponer,  ni  nada  que  ofrecer  sin  arrostrar  eventualidades  que 
hubieran  en  el  lance  mas  inesperado,  llcvádose  de  encuentro, 
honra,  intereses  y principios  hasta  entonces  bizarramente  defen- 
didos. El  Señor  Hurtado  insinuaba  en  su  nota,  algo  del  envío  de 
un  Ministro  á España,  y algo  también  sobre  comisiones  mixtas  y 
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arbitrages,  que  concluyesen  los  reolamos  que  estaban  por  hacerse. 
Se  palpa,  desde  que  tal  idea  se  emite,  que  hablar  sobre  todos  ó 
cada  uno  de  estos  puntos  habría  sido,  á mas  de  prematuro,  peli- 
groso. En  el  curso  de  la  conferencia  privada,  tenida  antes  con  el 
mismo  Señor  Ministro  de  Chile,  se  discurrió,  sin  comprometerse 
á cosa  alguna  para  no  incidir  en  vituperables  estravíos,  algo  so- 
bre arreglos  con  el  Gobierno  de  la  Reina,  después  de  la  repara- 
ción si  llegaba  á efectuarse. 

No  pasaron  estos  pormenores,  agenos  de  las  premiosas  con- 
diciones de  la  actualidad,  de  simples  pláticas  que  no  podían  por 
ningún  título  tomar  el  tipo  de  una  promesa  formal,  porque  anti- 
cipándose así  los  acontecimientos,  corriamos  probablemente  una 
mala  suerte  en  el  curso  y desenlace  de  las  negociaciones  primor- 
diales. En  las  cuestiones  suscitadas  entre  naciones,  con  no  poca 
frecuencia,  aparte  de  la  buena  fe  que  siempre  debe  acompañar- 
las, se  verifica  lo  mismo  que  en  las  contiendas  de  jurisprudencia 
civil.  Hay  materias  previas  que  no  son  de  confundirse  ni  mez- 
clarse con  hechos  y puntos  de  índole  diversa,  y aun  de  categoría 
superior,  porque  sobre  el  desgreño  que  traería,  como  precisa  con- 
secuencia, esta  irregular  manera  de  proceder,  sucedería  con  mu- 
cha repetición,  que  las  mejores  causas  se  oscureciesen,  enredasen 
y perdiesen,  No  era  tan  superficial,  ni  tan  indolente,  ni  tan  escaso 
de  inteligencia  el  Ministro,  para  no  haber  comprendido  el  carác- 
ter y tendencias  de  las  propuestas  embrionarias  del  Señor  Pinzón. 
La  nota  nuestra  fué  tan  comedida  y tan  ajustada  á las  reglas  de 
la  cortesía  diplomática,  que  muy  lejos  estábamos  de  creer,  que 
ella  hubiese  producido  en  el  ánimo  del  Señor  Encargado  de  Ne- 
gocios de  Chile  desfavorables  impresiones. 

Por  la  respuesta  categórica,  concluyente  del  Ministerio,  na- 
da habría  quedado  por  desear,  ninguna  incertidumbre  acerca  de 
su  política.  El  Señor  Hurtado,  sin  embargo,  insistió  por  nota  de 
17  del  mes  citado,  en  que  se  le  dijera  mas  eficaz  y claramente,  lo 
que  ofrecía  el  Gobierno  del  Perú,  en  cambio  de  ese  saludo  del  Se- 
ñor Pinzón,  sobre  el  cual  no  había  proposición  directa,  explícita 
y terminante.  Ya  se  ha  explicado  con  la  mayor  veracidad  del 
mundo,  cuanto  se  departió  relativamente  á un  tratado  definitivo 
y lo  que  podía  contener,  hablando  en  un  sentido  hipotético.  La 
persistencia  en  esta  materia  y los  términos  de  la  nota  citada,  que 
envolvían  un  tono  de  reconvención,  un  tinte  de  superioridad  ó de 
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patronazgo,  pudieron  ofender  oomo  de  cierto  ofendieron  al  Mi- 
nistro; pero  la  prudencia  fué  antepuesta  á toda  otra  clase  de  con- 
sideraciones personales. 

Hasta  este  punto  habíase  llegado,  sin  que  hubiese  una  de- 
clatoria  expresa  del  almirante.  Enfermo  á la  sazón  el  Sr.  Minis- 
tro de  Guerra,  discurrieron  pocos  dias,  que  no  pasaron  de  tres, 
sin  que  el  Consejo  pudiera  reunirse  para  tomar  en  consideración 
el  pliego  del  Señor  Encargado  de  Negocios.  Presentóse  este  ca- 
ballero en  el  salón  del  despacho,  el  mismo  dia  que,  apenas  conva- 
lecido de  sus  males  el  Señor  General  Guarda,  hahia  venido  á la 
casa  del  Gobierno  á desempeñar  las  urgentes  labores  del  servicio; 
y recomendó  la  pronta  contestación  al  oficio  que  últimamente 
había  pasado  y estaba  para  apreciarse  en  el  Consejo.  Trajo  con- 
sigo una  nota  del  Señor  Pinzón,  de  la  que  no  dejó,  como  debía, 
copia;  pero  que  leyó  al  Ministro  muy  rápidamente,  para  obligar- 
lo á ser  mas  pronta  y ejecutivamente  despachado.  Este  último 
documento,  tampoco  era  de  aquellos  que  pudiesen  dar  cabal  idea 
del  propósito  del  jefe  de  la  Escuadra.  Por  inducciones  y conje- 
turas, pudo  el  Señor  Hurtado  deducir  con  una  lógica  especial, 
que  las  exigencias  del  Perú  eran  aceptadas,  siendo  así  que  sobre 
no  existir  clausula  que  así  lo  espresára,  había  una  condición,  una 
frase  sobre  la  compatibilidad  que  debía  tener  el  arreglo  con  el  de- 
coro de  la  España,  que  hacia  temer,  con  sobrado  motivo,  que  en 
esos  momentos  se  pensaba  lo  mismo  que  se  pensó  cuando  la  Co- 
misión Diplomática  fué  álas  Islas. 

Eli  materias  como  la  presente,  no  puede  procederse  por  me- 
ras y vagas  esperanzas,  sino  por  proposiciones  decididamente  re- 
dactadas. Cuando  así  no  se  obra,  por  imprevisión  ó punible  con- 
descendencia, deseando  tal  vez  obtener  un  pronto  resultado,  sur- 
gen sin  remedio  otras  dificultades  que  no  pueden  vencerse  por 
grande  que  sea  el  interés  de  acercarse  á un  racional  acomoda- 
miento. Si  existe  algún  otro  documento  del  Señor  Pinzón,  no  lo 
ha  visto  ni  tenido  de  él  noticia  el  Gobierno  de  la  República. 

Se  reunió  el  Consejo  para  arreglar  una  respuesta  á la  nota 
del  Señor  Hurtado,  sabiendo  ya  el  Secretario  de  Relaciones  Ex- 
teriores, que  los  Señores  Ministros  que  habían  recibido  igual  co- 
municación del  Almirante,  habían  prescindido  de  toda  ingerencia 
personal,  en  el  asunto  con  los  Españoles  de  las  Islas,  pasando  al 
Honorable  Cuerpo  Diplomático,  las  notas  que  recibieron  del  jefe 


de  la  Escuadra,  según  se  deja  entender,  sin  propuesta  alguna  de 
saludo,  circunstancia  que  alejaba  la  esperanza  de  una  solución, 
cual  convenia  á nuestras  legítimas  y verdaderas  exigencias.  Agra- 
decidos y no  poco,  liemos  quedado  á las  bondades  del  Señor  Hur- 
tado, y siento  que  por  defensa  propia,  por  disipar  el  mal  efecto 
que  sobre  la  política  lian  hecho  rumores  esparcidos,  acerca  de 
nuestra  pretendida  negativa  para  aceptar  una  propuesta  que  de- 
finiese la  situación  actual,  me  hayan  puesto  en  la  dura  necesidad 
de  hacer  revelaciones,  que  para  mí,  mas  que  para  nadie,  son  acer- 
bas y dolorosas.  Me  complazco  en  reconocer  las  buenas  prendas 
del  Señor  Encargado  de  Negocios  de  Chile,  el  vivo  interés  que  ha 
tomado  por  nosotros,  y las  simpatías  que  le  ha  inspirado  la  san- 
tidad de  nuestra  causa;  pero  tal  vez  su  celo  y su  amistad  no  han 
sido  suficientes  para  dar  á este  negociado  un  éxito  feliz.  Los  acon- 
tecimientos se  vienen  muchas  veces  desarrollando  sobre  la  volun- 
tad mas  firme  del  hombre  de  Estado,  que  mal  su  grado,  se  encuen- 
tra débil  para  dominarlos  por  completo.  Esto  ha  sido,  á mi  hu- 
milde parecer,  lo  que  se  ha  verificado  en  el  presente  caso. 

Ofrecí  contestar  al  Sr.  Hurtado  antes  de  la  partida  del  vapor 
del  Sur;  y cuando  la  nota  se  copiaba,  una  tarde  víspera  de  la  re- 
misión de  la  correspondencia,  estando  en  mi  casa  en  los  momen- 
tos de  comer  con  mi  familia,  se  me  entregó  por  el  Secretario  de 
la  Legación,  un  oficio,  cuyo  contenido  fue  tan  inesperado  como 
raro.  Después  de  decirme  que  era  extraña  la  demora  en  una  ma- 
teria de  tanta  importancia  y trascendencia,  y de  tomar  cierta  acti- 
tud de  superioridad,  me  notificaba  su  separación  de  la  cuestión, 
cortando  un  debate  que  él  mismo  había  provocado.  Ya  no  era  po- 
sible con  tales  ocurrencias  continuar  discurriendo  con  un  persona- 
ge  quedaba  tal  vez, por  buen  deseo,  un  rumbo  tan  equivocado  al 
negocio  que  quería  orillar.  Fué  aceptada  su  determinación,  sin 
que  entonces,  ni  antes,  ni  después,  hayan  visto  mis  ojos,  docu- 
mento ó propuesta  sobre  el  formal  retiro  de  la  Escuadra. 

Pendiente  una  contestación  de  España,  lo  natural  parecía 
aguardar  que  ella  viniera  á patentizarnos  las  intenciones  definiti- 
vas de  ese  Gobierno;  y aunque  de  este  modo  lo  pensó  el  Gabinete 
no  desdeñó  la  indicación  que  se  le  hizo  por  el  Sr.  Hurtado.  Así 
se  lee  en  su  comunicación:  otros  ofrecimientos,  promesas  de  dis- 
tinto género,  eran  agenos  de  esos  momentos  solemnes,  porque  an- 
tes debía  exigirse  á todo  trance  la  reparación  de  nuestra  honra. 


III. 
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SÍ  iban  caminando  las  cosas,  hasta  que  voces  si- 
¿g  niestramente  difundidas,  llegaron  á oidos  de  la  au- 
toridad y le  hicieron  comprender  que  se  desconfiaba  de 
su  lealtad  de  mil  maneras  probada  en  sus  acciones,  en 
sus  documentos  y en  sus  principios.  Inculpábásele  apa- 
3(  \ tia,  cuando  ostentaba  como  nunca  suma  actividad  y 
desvelos  permanentes,  echábasele  en  rostro  su  condescen- 
dencia con  la  España,  cuando  su  rigidez  era  llevada  al  gra- 
do de  los  derechos  nacionales,  y acusábasele  de  manejos 
clandestinos,  cuando  sus  hechos  se  consumaban  á la  luz  del  me- 
dio dia.  Tales  noticias  calumniosas  y falaces  se  hacían  propagar 
con  gran  perseverancia,  rompiendo  así  la  unidad  de  los  procedi- 
mientos administrativos,  la  armonía  tan  necesaria  para  el  acier- 
to entre  el  que  manda  y los  que  obedecen  y esa  cadena  de  ofi- 
cios mútuos  que  la  sociedad  ha  menester  para  conservarse,  de- 
fenderse y prosperar.  Como  los  partidos  no  calculan  jamás  en  las 
consecuencias  de  sus  actos,  los  que  alzaron  la  enseña  de  la  opo- 
sición, guiados  por  un  civismo  exagerado,  no  comprendieron, 
que  acusando  al  Gobierno  sin  pruebas  y sin  datos,  acusaban  á la 


Nación,  á la  que  exhibían  malamente,  porque  como  ha  dicho 
muy  bien  un  célebre  escritor,  los  pueblos  son  los  que  sus  conduc- 
tores y gobiernos. 

La  política  que  adoptó  era,  ajuicio  de  personas  competen- 
tes, la  única  hacedera:  cualquiera  otra  envolvía  azares  y compro- 
misos y peligros,  que  la  prudencia  aconsejaba  rechazar.  Despro- 
vistos de  toda  clase  de  elementos  bélicos,  al  tomarse  posesión  de 
las  Islas  por  las  fuerzas  españolas,  hostilidades  impremeditadas 
habrían  sido,  sobre  frustráneas,  pretexto  para  nuevas  y mayores 
tropelías. 

La  hacienda  pública  estaba  en  un  estado  lamentable,  que  al- 
gunos descontentos  atribuían  á ruinosas  transacciones,  á desfal- 
cos indebidos  de  los  agentes  superiores,  y á concesiones  crimina- 
les, otorgadas  por  el  favoritismo  á la  codicia  de  negociantes  sin 
conciencia.  Estás  supercherías  tan  groseramente  urdidas,  no  tu- 
vieron séquito  al  principio;  pero  mas  tarde  fueron  teniendo  aco- 
gida, y dejando  huellas  muy  profundas.  Cuando  el  actual  man- 
datario y antes  que  él  otros  dos,  tomaron  posesión  del  elevado 
puesto  que  la  Nación  les  designó,  no  había  por  cierto  esa  decan- 
tada prosperidad  que  se  vocifera  en  círculos  parciales.  Y la  prue- 
ba mas  flagrante  de  cpie  no  nadábamos  en  la  abundancia,  es  que 
fué  preciso  apelar  al  expediente  extraordinario  de  un  emprésti- 
to, con  el  cual  se  acudió  al  pago  de  una  deuda  no  escasa,  llamada 
flotante,  de  sueldos  dejados  de  pagar  y de  otras  acreencias  que 
llamaban  séria  y premiosamente  la  atención  de  la  suprema  auto- 
ridad. Este  mal  estado  no  se  debería  por  cierto  á los  abusos  de 
las  administraciones  anteriores,  sino  á la  inevitable  coincidencia 
de  sucesos  que  absorvieron  los  caudales  é ingresos  ordinarios,  pa- 
ra conservar  el  orden  público,  la  primera  necesidad  do  los  Go- 
biernos. El  sistema  de  las  anticipaciones  fué  creado  por  esta  ne- 
cesidad tan  imperiosa,  que  no  inventó  el  Gabinete  de  Agosto,  y 
que  siguió,  porque  otro  camino  expedito  no  tenia  para  acudir  á 
las  exigencias  que  se  multiplicaban  por  ensalmo.  Sin  rentas  na- 
turales, el  Perú  ha  estado  viviendo  artificialmente  y consumien- 
do capitales  que  debieran  emplearse  en  objetos  productivos  que 
acelerasen  el  progreso  de  la  República. 

La  prensa  Labia  tomado  un  aspecto  alarmante  en  los  dias 
posteriores  á la  ocupación  de  las  Islas,  porque  si  bien  al  princi- 
pio depuso  la  oposición  todos  sus  ataques  antela  inminencia  del 
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peligro  y ante  la  solemnidad  de  las  circunstancias,  reapareció  des- 
pués con  mas  brio  en  contra  del  Gobierno.  No  es  mi  ánimo  sos- 
tener debates  acerca  de  la  conveniencia  de  los  escritos,  en  con- 
tradicción con  el  Gabinete  en  los  momentos  de  común  aprieto; 
pero  creo  sí  y con  mucha  fé,  que  en  casos  como  el  que  nos  ocur- 
re á la  sazón,  la  homogeneidad  de  miras,  de  sentimientos  y de  es- 
fuerzos es  el  mejor  arbitrio  y la  mas  indisputable  medida  que 
puede  emplearse,  para  resistir  á enemigos  que  á todos  sin  excep- 
ción nos  humillan  é insultan,  dejando  para  mas  tarde  las  recon- 
venciones y los  cargos  contra  funcionarios  que  no  hubiesen  lle- 
nado bien  sus  puestos,  ni  colocádose  á la  altura  de  los  sucesos. 
Aunque  víctima  de  injustas  increpaciones,  no  reniego  nunca  del 
influjo  de  la  imprenta,  como  que  debo  también  á su  augusto  mi- 
nisterio el  derecho  de  vindicarme.  El  espíritu  del  periodismo  na- 
cional es  el  mismo  en  todas  partes  en  la  época  que  vá  desenvol- 
viéndose: las  ideas  van  siguiendo  su  curso,  sin  que  haya  poder 
que  las  contenga.  Todos  son  amigos  vivos  y entusiastas  del  pro- 
greso, con  la  diferencia  que  la  juventud  pronta  en  sus  acciones 
y ardorosa  en  sus  conceptos,  apetece  realizar  en  breves  dias,  lo 
que  es  la  obra  lenta  de  los  tiempos,  de  maduras  elucubraciones  y 
de  esperimeutos  calculados,  según  los  diversos  accidentes  socia- 
les y políticos.  De  aquí  ha  procedido  esa  febril  aunque  laudable 
impaciencia  por  obtener  perfeccionamientos  en  todas  las  institu- 
ciones democráticas,  que  anticipadas  una  vez,  sin  discreción,  sue- 
len engendrar  lamentables  desacuerdos,  y de  aquí  el  culpar  á la 
administración  de  tarda  en  sus  procederes  y de  inepta  en  sus 
providencias.  No  es  sorprendente  que  á nosotros  nos  acaezca  lo 
que  vamos  definiendo,  cuando  los  mismos  españoles  en  su  glorio- 
so y universal  levantamiento,  llegaron  en  ciertas  ocasiones  á du- 
dar de  los  que  comenzaron  con  su  impulso  y con  su  ejemplo,  ac- 
ciones tan  grandes  y de  excelsa  nombradla:  vienen  sin  dejarse 
esperar  mucho,  la  calma  después  de  la  violencia,  y la  justicia  á 
restañar  la  sangre  de  heridas  inferidas  en  el  frenesí  de  preocupa- 
ciones disculpables. 

Las  Repúblicas  Americanas  que  llegaron  á saber  el  infortu- 
nio que  habia  recaído  súbitamente  sobre  nuestra  patria,  se  entu- 
siasmaron por  una  causa  tan  bella  como  la  libertad  y tan  sagra- 
da como  la  independencia.  Y no  se  diga  que  esos  rasgos  de  subli- 
me patriotismo  eran  fugaces  impresiones  que  tenian  que  disipar- 
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se  como  fuegos  fantásticos,  que  nada  dejan  después  de  una  ful- 
gurante claridad.  A los  pueblos  les  pasa  idénticamente  lo  mismo 
que  á los  individuos:  la  educación  los  modifica;  y para  que  llene 
ésta  su  misión,  es  menester  que  se  apropie  exactamente  á la  ín- 
dole, edad  y dotes  peculiares  de  los  que  tienen  que  aprenderla  y 
recibirla.  Explícase  así  el  fenómeno,  porque  hoy  en  todas  partes 
el  sentimiento  de  libertad  se  ha  robustecido.  La  enseñanza  ha  si- 
do fructuosa,  porque  no  se  han  lanzado  á nuestras  nacientes  so- 
ciedades, en  la  vias  escabrosas  de  un  idealismo  poco  meditado  ? 
para  el  cual  no  ha  habido  ni  puede  haber  disposiciones  y fuerzas 
suficientes.  No  son  oleadas  populares,  fugitivas  y sin  fisonomía 
definida,  las  manifestaciones  que  el  Continente  ha  hecho  en  fa- 
vor nuestro:  se  califican  y con  razón  de  convicciones  profundas 
que  no  se  borran  fácilmente,  que  revelan  adelantos  positivos  y 
preparan  dias  mucho  mas  venturosos  para  el  porvenir  de  nues- 
tros pueblos.  El  Gobierno  no  fué  ni  pudo  ser  indiferente  á estas 
señales  visibles  y afectuosas  de  una  fraternidad  tan  franca  y 
oportuna,  á este  triunfo  expléndido  de  los  principios,  y á esta  ac- 
titud asumida  instantáneamente  por  el  Mundo  de  Colon.  Trató 
de  acreditar  por  mas  de  un  conducto  y por  hechos  muy  signifi- 
cativos, cuan  inagotable  era  la  gratitud  que  le  imponian  estos 
elocuentísimos  testimonios  de  adhesión;  y procuró  alentar  ese  na- 
cionalismo tan  plausible,  escudo  contra  extrañas  pretenciones  y 
germen  de  las  proezas  mas  notables  de  heroísmo. 

La  América,  inspirada  por  un  noble  sentimiento  de  conser- 
vación, se  animó  con  interés  ardiente  por  los  derechos  del  Pe- 
rú; pero  también  la  Europa  participó,  aunque  de  diverso  modo  y 
por  distinto  principio,  del  movimiento  que  produjo  en  la  univer- 
salidad de  las  naciones,  la  toma  arbitraria  de  las  Islas.  Allá,  en 
las  viejas  monarquías,  merced  á la  manera  con  que  fué  presenta- 
da nuestra  cuestión  diplomática,  se  persuadieron  fácilmente,  que 
la  sinrazón  délos  Españoles  liabia  llegado  ¡í  su  colmo,  con  es- 
carnio y menosprecio  de  todas  las  máximas  y reglas  del  derecho 
y de  la  moral  pública.  Por  primera  vez  ocupóse  el  diarismo  de 
ultramar  de  los  asuntos  de  estas  regiones,  que  consideraban  en- 
cenegadasen  los  vicios  de  una  vida  vagabunda,  por  primera  vez 
se  nos  ha  antepuesto  á los  gobiernos  fuertes,  y por  primera  vez 
hemos  visto  prevalecer  el  débil  valer  de  las  repúblicas  hispano- 
americanas sobre  los  antiguos  y poderosos  resortes  de  la  política 
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europea.  Adquisiciones  tan  valiosas  y victorias  tan  espléndidas, 
no  son  fortuitos  accidentes,  ni  concesiones  graciosas  de  esos  go- 
biernos y de  esos  pueblos  en  pro  de  los  nuestros  y de  los  dere- 
chos que  sustentan.  Se  deben,  si  no  nos  equivocamos,  á la  defen- 
sa varonil,  si  bien  templada,  que  hemos  acometido  en  la  lucha 
escandalosa  á que  hemos  sido  conducidos,  débense  á la  fiel  expo- 
sición de  los  motivos  que  nos  han  arrastrado  á la  dura  é impres- 
cindible necesidad  de  soltar  á la  faz  del  mundo  la  alevosía  con 
que  fuimos  insultados,  y débense  por  último  á otras  causas,  la  me- 
nor de  las  cuales  es,  la  de  haber  ajustado  nuestra  conducta  á las 
fórmulas  protectoras  del  derecho  público,  llevando  la  moderación, 
mas  allá  de  lo  que  la  gravedad  de  la  ofensa  permitía.  Las  nacio- 
nes no  deben  ruborizarse  de  sus  actos  generosos  á la  par  que  jus- 
ticieros: asi  como  en  los  lindes  de  una  discusión,  es  de  cuidarse 
mucho  que  las  formas  no  vengan  á desmentir  los  fundamentos  y 
la  esencia  de  la  materia  que  se  tiene  sometida  á tela  diplomáti- 
ca, de  la  misma  manera  debe  lucir  la  inexorabilidad  para  no  tran- 
sigir con  mengua  y vilipendio  de  la  patria.  Hemos  ganado  mu- 
cho en  esta  senda;  y esperanzas  fundadas  abrigan  todos  los  hom- 
bres pensadores  de  que  el  remate  de  la  cuestión  del  dia,  no  tendrá 
efectos  perniciosos  para  el  Perú,  en  lo  que  concierne  á su  honra, 
el  mas  grande  de  sus  bienes  y la  única  riqueza  digna  de  sacrificios. 
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vls O es  casual  la  reunión  del  Congreso  Americano, 
con  los  sucesos  que  se  están  relacionando.  Aunque 
no  se  hayan  previsto  con  detalles  todos  los  lances  que 
^ «¡Jjjf^se  han  efectuado  desde  la  llegada  de  Pinzón  á las  Cos- 
y tas  del  Pacífico,  aunque  no  se  supiese  el  tenor  de  cada 
'una  de  las  instrucciones  que  traía  para  sus  escurciones 
llamadas  científicas,  y aunque  no  pudiesen  registrarse  los 
pliegues  de  corazones,  aun  no  exentos  todavía  de  las  pasio- 
nes de  la  guerra  pasada,  había  mas  de  una  señal,  no  pocas 
conjeturas  y temores  muy  fundados,  de  que  algo  se  meditaba  en 
contra  nuestra.  Confunden  ó estudian  el  modo  de  confundir  algu- 
nos antagonistas  de  la  América,  los  móviles  lejítimos  de  la  invita- 
ción de  la  Asamblea  de  Plenipotenciarios.  No  es  necesario  remon- 
tarse á las  épocas  primitivas  de  la  Independencia,  para  justificar 
la  medida  salvadora  de  juntar  un  cuerpo,  que,  representando  las 
diversas  nacionalidades  erigidas  en  el  Continente,  sancionase  to- 
das aquellas  reglas,  hijas  de  la  experiencia,  consultase  nuestra 
estabilidad  política,  y zanjase  todas  las  dificultades,  que,  herencia 
del  coloniaje  unas,  frutos  de  la  revolución  otras,  y muchas  comu- 
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nes  á todos  los  pueblos  de  nueva  organización,  impiden  el  desar- 
rollo interior,  promueven  recíprocas  querellas  y descuidan  la  de- 
fensa exterior,  una  de  las  mas  santas  y de  las  mas  imprescindibles 
exigencias  de  los  tiempos  que  alcanzamos.  Por  muchas  mudanzas 
ha  pasado  la  Europa  en  el  curso  de  los  sig’los,  y principalmente 
desde  la  influencia  bienhechora  del  cristianismo,  y desde  que  una 
civilización  benigna  acabó  con  los  restos  de  un  odioso  feudalismo, 
para  ser  reemplazado  por  comunidades  y gobiernos  regulares;  pe- 
ro hasta  ahora  no  ha  concluido  su  marcha  providencial  6 históri- 
ca, porque  hay  dos  elementos  en  perenne  oposición,  que  se  dispu- 
tan el  triunfo  de  las  ideas  y la  posesión  tranquila  del  poder.  Con- 
gresos han  venido  en  varias  y críticas  circunstancias  afijar  bases 
de  derecho,  ti  fundir  y levantar  autoridades,  con  desden  y acaba- 
miento de  otras,  y á establecer  máximas,  límites  y sistemas  que 
han  fracasado  por  complicaciones  ulteriores,  por  otras  necesida- 
des ó reales  ó ficticias,  y por  la  instabilidad  inherente  á todas  las 
instituciones  humanas.  Ahora  mismo  parece  que  se  siente  la  ur- 
gencia de  este  expediente,  tantas  veces  invocado  y puesto  en  ejer- 
cicio; y no  será  extraño  que  veamos  al  correr  muy  pocos  dias, 
otro  Congreso  que  sancione,  ajuste  y estatuya  prescripciones  que 
delineen  de  nuevo  la  fisonomía  de  esos  pueblos  y consoliden  su 
actual  y futuro  bienestar. 

Este  hemisferio  mas  que  el  otro,  requiere  con  evidencia  los 
trabajos  de  un  Congreso  general  de  Estados.  A la  mira  muy  noble 
y elevada  de  atender  á sus  peculiares  y valiosos  intereses,  se  agre- 
gan la  obligación  de  auxiliarse  mutuamente  en  casos  de  conflicto, 
la  de  proteger  con  largueza  los  beneficios  del  comercio,  y la  de 
dar  ancha  entrada  á la  ilustración  en  todas  sus  ramificaciones  y 
abundantes  beneficios. 

Cuando  se  escribió  la  circular  de  11  de  Enero  del  pasado 
año,  no  existia  ningún  hecho  consumado,  que  impidiese  al  Go- 
bierno formularla  legalmente.  Ideas  generadoras  de  bienandanza 
se  tubieron  en  mira,  sin  que  por  esto  se  dejasen  de  vislumbrar  en 
lontananza,  riesgos  que  no  podian  ocultar  los  mismos  estadistas, 
que  á la  distancia  nos  retaban.  No  es  ya  una  utopia  la  instala- 
ción de  la  Asamblea,  como  han  creido  equivocadamente  algunos 
pesimistas  hipocondriacos,  ni  serán  estériles  sus  trabajos,  ni  in- 
fructuosos los  sacrificios  que  cueste  a la  América  la  continuación 
de  sus  labores.. 


:) 
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Es  propencion  muy  común,  tanto  de  los  tiempos  pasados, 
como  de  los  que  van  corriendo,  atribuir  á los  Gobiernos  el  mal- 
estar de  los  pueblos,  sin  cuidarse  de  inquirir  la  causa  que  los  lia 
conducido  á un  estado  semejante.  Y las  preocupaciones  suelen 
ejercer  en  tales  casos  tan  funesto  predominio,  que  las  acciones 
mas  inofensivas  y hasta  las  humanitarias  y laudables  son  objeto 
de  censuras  apasionadas  v origen  de  procederes  bastardos  y de 
injusticia  irrefragable.  Esto  ha  sucedido,  precisamente  en  nues- 
tro país,  porque  él  no  podía  ser  excepcionado  de  una  aberración 
que  ha  recorrido  con  adversa  estrella,  tanto  antiguas  como  mo- 
dernas nacionalidades. 

A tal  punto  es  cierto,  cuanto  vá  refiriéndose,  que  nunca  se 
han  visto  mas  fraccionadas  las  opiniones  que  en  estos  momen- 
tos, en  que  los  ánimos  se  hallan  tan  profundamente  conturbados, 
con  la  presencia  cuotidiana  del  agravio  recibido.  Hombres  sen- 
satos había  que  acusaban  á los  miembros  del  Gabinete,  por  no 
celebrar  un  tratado  pronto  con  la  España,  enviando  un  Ministro 
que  lo  ajustara;  y otros  no  menos  inteligentes  y patriotas,  incre- 
paban á los  mismos  funcionarios,  porque  no  declaraban  la  guer- 
ra, no  perseguian  á los  españoles  avecindados  en  la  República, 
no  secuestraban  sus  propiedades  y no  cerraban  los  puertos  al  co- 
mercio. En  esta  íiuctuacion  de  ideas,  en  tal  contradicción  de 
principios,  imposible  parecería  encontrar  la  verdad,  porque  sien- 
do tanto  la  una  como  la  otra  parcialidad,  exagerada  en  sus  jui- 
cios, nada  podía  sacarse  de  estos,  para  salvar  situación  tan  alar- 
mante. 

Cuando  la  memoria  de  Relaciones  Exteriores  se  escribió,  es- 
taba en  una  oscuridad  completa  la  política  del  Gabinete  Espa- 
ñol, cuya  última  palabra  no  ha  venido  á oirse  sino  ahora  pocos 
dias.  Esta  fue  y no  otra  la  razón,  porque  entonces  no  se  dijo  cual 
era  el  plan  que  el  Gobierno  se  proponía  seguir  en  la  dirección  de 
la  cuestión,  y cuales  los  medios  que  tenia  en  mientes  para  vengar 
la  honra  nacional.  El  Ministerio  no  podia  anticipar  sus  ideas,  sin 
esponerlas  á combates  reiterados  que  las  hicieran  perder  toda  su 
fuerza  y todo  el  vigor,  que  íntegros  debian  reservarse  para  los 
momentos  de  su  oportuna  y conveniente  aplicación.  La  pruden- 
cia es  uno  de  los  altos  deberes  de  los  Gobiernos;  por  eso  el  nues- 
tro se  limitó  á narrar  los  hechos  consumados,  en  todo  lo  que  con- 
cernía á España,  narración  filosófica  y legal  que  disipaba  toda 
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clase  <le  dudas,  de  conjeturas  y de  perjudiciales  preocupaciones. 

A pesar  de  esta  conducta  nobilísima  á la  par  de  circunspec- 
ta, que  no  puede  ser  tachada,  si  no  me  engaña  el  amor  propio, 
merecí  yo  y merecieron  mis  colegas  los  honores  de  una  acusa- 
ción, que  de  veras  no  ha  despertado  en  mi  ánimo  ninguna  pasión 
de  bastarda  estirpe,  porque  supongo,  como  debe  ser,  que  fue  dic- 
tada por  la  exaltación  del  patriotismo.  He  pensado  en  ciertos 
instantes  contraerme  no  á la  impugnación  de  esa  pieza  parla- 
mentaria que  tanto  ha  llamado  la  atención  de  amigos  y cnemi  - 
gos,  sino  á formular  una  defensa  jurídica  y política  á la  vez,  que 
me  dejase  á salvo  de  inculpaciones  infundadas;  pero  he  desistido 
de  mi  propósito,  porque  he  confiado  en  la  notoriedad  de  los  -su- 
cesos, en  la  imparcialidad  de  los  Representantes,  y en  el  recto 
juicio  de  los  hombres  desapasionados.  Mas  hoy,  que  ha  sido  pre- 
ciso, menos  por  mí  cpie  por  la  verdad  de  nuestra  historia,  formu- 
lar muy  á mi  pesar,  algunos  apuntamientos  relativamente  á la 
enojosa  cuestión  con  la  Península,  discurriré  de  carrera  sobre  es- 
ta consabida  acusación. 

En  el  cuerpo  de  este  escrito,  se  han  tocado  todos  los  puntos 
que  contienen  cargos  contra  el  Ministerio;  y no  ha  quedado  nin- 
guno que  no  haya  sido  discutido  y ventilado  bajo  sus  faces  polí- 
tica é internacional.  Es  incontestable  cpie  la  guerra  envuelve  y 
desparrama  una  multitud  de  calamidades,  que  el  estado  de  nues- 
tras sociedades  requiere  moderar,  si  no  extinguir  en  lo  absoluto. 
La  fatal  y nunca  bastantemente  deplorada  catástrofe  de  las  gua- 
neras, nos  colocó  por  culpa  y responsabilidad  de  los  agresores,  en 
una  posición  ciertamente  excepcional.  Sin  saber  como,  nos  vi- 
mos atacados  y despojados  con  violencia  de  nuestra  propiedad, 
que,  garantizada  por  la  buena  fé  de  nuestros  actos,  estaba,  según 
lo  lia  manifestado  una  série  de  razones  llenas  de  verdad,  despro- 
vista de  toda  clase  de  medios  de  defensa.  El  Gobierno  pudo,  des- 
de  luego,  tomar  aquellas  re tor cienes  que  autorizan  las  leyes  de 
la  guerra,  y los  usos  umversalmente  recibidos;  pero  meditó  las 
consecuencias  de  este  paso  y se  abstuvo  de  emplearlo,  por  respe- 
to propio  y por  consideración  á las  propiedades  extrangeras.  No 
hizo  nunca  una  declaratoria  explícita  de  guerra,  porque  esperaba 
con  razón,  que  el  Gabinete  de  Madrid  desaprobase  la  conducta 
hostil  y escandalosa  de  sus  Agentes;  pero  no  renunció  al  derecho 
de  escarmentar  y arrojar  lejos  á los  enemigos  que  estaban  en  el 
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seno  del  territorio  nacional.  No  podía  de  ninguna  manera  apre- 
ciar bajo  este  mismo  aspecto  á los  españoles,  ó vecinos  pacíficos 
que  desde  años  anteriores  estaban  con  nosotros  formando  socie- 
dad, ó comerciantes  que,  confiados  en  la  generosidad  del  Perú  y 
en  la  protección  que  sus  leyes  dispensan  á la  industria,  se  ejerci- 
taban en  tráficos  inocentes  y lejítimos.  Un  buque  con  bandera 
española  salió  de  nuestro  puerto  en  dirección  de  la  China,  en  so- 
licitud de  colonos  que  los  campos  de  la  costa  necesitaban  con  ur- 
gencia. El  viaje  se  emprendió  cuando  ni  remotamente  se  temia 
una  ofensa,  como  la  que  desgraciadamente  se  nos  ha  inferido; 
cuando  el  estado  de  paz  entre  el  Perú  y la  España,  hacía  lícito, 
libre  y seguro  el  comercio  entre  uno  y otro  pueblo,  y cuando 
prometía  reciprocidad  en  el  manejo  de  los  intereses  de  ambos 
países. 

La  “Rosa  y Carmen”  salió  á su  destino  con  papeles  de  mar 
satisfactoriamente  arreglados  y con  el  fin  de  especular  con  la  in- 
migración asiática,  permitida  por  nuestras  disposiciones,  y exigi- 
da en  beneficio  de  la  agricultura  en  decadencia  sensible,  por  fal- 
ta de  brazos  que  la  dieran  vida.  Regresó  después  de  algún  tiem- 
po, trayendo  á su  bordo  no  pequeño  número  de  trabajadores,  y 
encontróse  no  sin  extrañeza,  con  la  ocurrencia  lamentable,  per- 
petrada por  Pinzón.  Si  se  hubiese  decretado  el  secuestro  de  este 
buque,  habríamos  desde  luego  hecho  mal  á un  subdito  español; 
pero  lo  hubiéramos  irrogado  mayor  al  Perú  en  sus  intereses  ma- 
teriales, en  sus  derechos  perfectos,  y en  su  nombre  puesto  á cier- 
ta altura,  superior  á pasiones  antojadizas  y vulgares. 

Medidas  como  las  que  se  pretendían  adoptar  en  el  calor  del 
entusiasmo,  no  se  emplean  sino  en  casos  extremos,  en  un  estado 
de  guerra  franca  y declarada,  para  que  amigos  y neutrales  no  su- 
fran las  consecuencias  de  semejante  penosa  situación.  El  Gobier- 
no ha  seguido  en  esta  marcha,  no  solamente  el  ejemplo  de  otros 
países  ilustrados,  sino  obedecido  á inspiraciones  de  noble  origen, 
observado  las  reglas  del  derecho,  y consultado  la  conveniencia 
nacional. 

Sin  embargo,  una  acusación  firmada  por  varios  diputados 
vino  á convencerme,  de  que  no  siempre  los  buenos  servicios  son, 
apreciados  en  el  crisol  de  la  verdad.  Todas  las  (altas  atribuidas 
al  ministro  que  fue  de  Relaciones  Exteriores,  están  contestadas 
en  esta  exposición.  La  precipitación  con  que  se  lanzó  ese  rayo  de 
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condenación,  desde  la  Tribuna  parlamentaria,  sin  haber  juzgado 
los  actos  del  Gobierno  por  sus  mismos  documentos,  manifiesta  que 
mas  pudo  la  exaltación  délos  ánimos,  conmovidos  por  nuestra 
desventura  nacional,  que  las  trias  convicciones  que  deben  guiar 
en  todo  tiempo  los  tareas  del  legislador  y del  hombre  público. 

Después  de  debates  de  grande  interés,  han  surgido  algunos 
otros  cargos  que  adolecen  de  la  misma  flaqueza  de  los  anteriores 
El  Gobierno  no  ha  descuidado,  como  se  le  imputa,  la  defensa  del 
territorio  nacional,  ni  ha  relegado  al  olvido  sus  deberes,  para  re- 
peler la  invasión  extrangera,  ni  ha  abandonado  los  medios  de 
adquirir  á toda  costa,  elementos  de  guerra,  para  emplearlos  con 
fruto  contra  los  adversarios  que  nos  oprimen  actualmente.  El 
Consejo  de  Ministros  nunca  dejó  de  trabajar  y de  contraerse  al 
remedio  de  la  situación:  si  resultados  definitivos  no  han  venido  á 
coronar  sus  esfuerzos,  no  por  eso  deja  de  haber  pruebas  y testi- 
monios que  atestigüen  su  patriotismo,  su  celo  y su  laboriosidad. 

La  acusación  á un  Ministerio  no  es  un  hecho  común,  que 
puede  pasar  en  las  diversas  peripecias  del  sistema  representati- 
vo, como  materia  sin  significación:  es  tal  vez  lo  mas  delicado  que 
puede  sobrevenir  en  las  discusiones  de  los  cuerpos  deliberantes. 
Para  entablarla,  hay  que  considerar  precisamente  muchas  cir- 
cunstancias, á cual*  mas  seria  y á cual  mas  necesaria.  La  acusa- 
ción de  los  ministros,  si  bien  es  un  resorte  eficaz  para  la  repre- 
sión de  los  abusos,  puede  también  apreciarse  como  un  arma  peli- 
grosa, que,  mal  empleada,  rompería  el  equilibro  de  los  poderes, 
y traería  inevitablemente  el  desnivel  de  la  administración  gene- 
ral del  Estado.  Ha  sido  siempre  para  nosotros  una  máxima  in- 
concusa, que  la  responsabilidad  es  tan  necesaria  para  la  conser- 
vación del  orden  y la  estabilidad  délas  instituciones,  que  sin  ella, 
tanto  las  monarquías  constitucionales  como  las  repúblicas,  no  al- 
canzarían, cada  una  en  su  órbita,  los  altos  fines  del  gobierno;  mas 
esa  responsabilidad,  para  que  no  se  convierta  en  idealismo,  debe 
emplearse  en  aquellos  casos  solemnes,  en  que  los  intereses  nacio- 
nales y sus  derechos  mas  sagrados,  hayan  sido  á todas  luces  con- 
culcados. 

Concluyo  de  esta  manera  la  presente  exposición,  desnuda 
de  mérito,  pero  llena  de  razones  para  probar  la  inculpabilidad 
del  Ministerio  acusado  en  la  cuestión  hispano-peruana.  Dia  llega- 
rá, por  fortuna,  en  que,  terminada  ésta  con  honra  de  la  pátria, 


-37,- 

pueda  hablarse  con  mas  claridad  y firmeza,  sobre  pormenores, 
que  tal  vez,  nos  dejarían  hoy,  rastros  de  funesto  recuerdo.  ¡Ojalá 
que  la  obra  iniciada  por  nosotros,  quede  definitivamente  conclui- 
da por  el  Congreso  y el  Gobierno,  en  el  sentido  á que  hemos  as- 
pirado todos  los  peruanos,  aunque  al  parecer  haya  habido  discor- 
dancia en  la  elección  de  los  medios.  Si  este  vaticinio  se  realiza, 
daré  por  bien  empleadas  las  amarguras  que  he  sufrido, 


acabada  esta  vindicación,  ha  llegado  á mis  ma- 
fg  nos,  la  Memoria  presentada  al  Congreso  de  Chile 
por  el  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  aque- 
, lia  República;  y en  este  documento  he  encontrado  prue- 
5 bas  que  me  justifican  plenamente  de  los  cargos  figura- 
dos que  se  me  han  hecho,  por  no  haber  admitido  las 
imaginarias  propuestas  del  Sr.  Pinzón.  Me  detendré  un 
instante  en  el  examen  de  esta  pieza  de  Estado,  porque 
bien  merece  la  pena  de  emplearse  en  ella  algún  trabajo, 
cuando  están  de  por  medio  la  honra  nacional  y la  reputación  de 
un  individuo. 

Las  notas  del  Jefe  de  la  Escuadra  Española,  dirijidas  al  Se- 
ñor Ministro  Chileno,  no  dicen  una  palabra  siquiera  que  explí- 
citamente manifieste  su  deseo  de  saludar  el  pabellón  peruano  v 
retirarse.  La  vaguedad  de  un  arreglo,  sin  especificar  claramente 
el  modo  de  hacer  la  reparación  exijida  con  justicia  por  nosotros, 
es,  mas  que  una  simple  conjetura,  testimonio  incontestable  de 
que  no  habia  tal  disposición.  En  los  dias  en  que  Navarro  vino  al 
Callao,  el  Gobierno  habia  duplicado  sus  esfuerzos  para  impedir 
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que  se  proveyese  de  víveres  y carbón  á la  Escuadra  Española. 
Esta  circunstancia  obligó  á los  invasores  á emplear  un  estrata- 
gema que  los  hiciera  ganar  tiempo  y contribuyese  á dulcificar  su 
situación.  Tomaron  origen  de  aquí  esas  propuestas  de  dudosa  in- 
teligencia, y no  faltaron  también  amenazas,  en  el  caso  de  que  el 
Gobierno  continuase  sus  providencias  de  hostilidad.  Háse  dicho 
y se  repite  ahora,  que  la  nota  de  11  de  Junio  dejaba  abierta  la 
puerta  al  General  Pinzón,  para  que  obrase  en  el  sentido  propues- 
to, insinuándose  el  pensamiento  de  negociar  después  de  repara- 
dos. Lo  que  no  se  ha  querido  es  que  se  confirme  la  imputación 
que  se  nos  ha  hecho,  de  que  pediamos  de  un  lado  la  paz  con  baje- 
za, mientras  que  de  otro  queríamos  comprometer  al  Continente 
con  demandas  desacostumbradas  é imprudentes.  Fué  nuestra  po- 
lítica al  principio,  lo  mismo  que  ha  sido  al  fin;  aunque  los  españo- 
les mudasen  de  sistema  para  dañarnos,  es  bien  claro  que  cualquie- 
ra que  hubiese  sido  el  motivo  de  la  ocupación  de  las  Islas,  y los 
principios  invocados  para  sostenerla  detentación,  la  permanen- 
cia de  fuerzas  extrañas  en  el  Pacífico,  era  no  solamente  un  ries- 
go, sino  una  amenaza  á la  América  del  Sur.  Esta  consideración 
nos  impulsó  á llamar  á todas  las  Rüpúblicas  hermanas,  • para  la 
defensa  de  nuestros  comunes  derechos,  comprometidos  por  el 
acontecimiento  ruidoso  que  ha  preocupado  tanto  al  mundo.  An- 
tes de  pelear,  se  buscan  los  recursos,  y se  conciertan  con  los  alia- 
dos naturales,  medios  de  obstruir  al  enemigo  las  fuentes  de  don- 
de pueden  brotarles  elementos  de  guerra  para  llevar  adelante  sus 
propósitos. 

El  Señor  Hurtado  en  la  nota  privada  dirijida  á su  Gobierno, 
relativamente  á los  preliminares  de  ese  decantado  saludo  de  Pin- 
zón, no  asienta  que  tal  haya  sido  el  deseo  expreso  y el  ánimo  de- 
liberado de  este  marino.  Dice  que  implícitamente  se  deduce  que  él 
convenía  en  el  modo  de  zanjar  amigablemente  las  diferencias,  y 
es  la  primera  vez  que  oigo  de  los  labios  de  un  diplomático,  que 
puede  formularse  un  convenio  por  proposiciones  puramente  im- 
plícitas y por  deducciones  expuestas  á multitud  de  contingencias. 

El  diario  de  la  Legación,  que  recibí  yo,  referente  á nuestra 
conferencia  confidencial,  solamante  estaba  firmado  por  el  Secreta- 
rio de  la  Legación;  pero  el  dirijido  á Chile  contiene  una  nota 
suscrita  por  el  Señor  Hurtado  y por  el  Señor  Jerninghan,  Minis- 
tro inglés.  Este  diplomático  asevera,  haber  entendido  que  yo  no 
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ofrecí  mandar  un  ministro  á España,  sino  que  podría  enviar , cosa 
muy  distinta  de  lo  que  asegura  el  Señor  Ministro  Chileno,  por 
que  de  aquí  ha  querido  partir  para  presentarme  anticipando  pro- 
mesas que  no  podian  hacerse  mientras  el  agravio  no  desaparecie- 
se plenamente.  Se  advertirá  también,  que  la  conversación  la  sos- 
tuvo el  Señor  Hurtado  y no  el  Señor  Jerninghan,  lo  que  hace  dar 
á la  cuestión  un  carácter  distinto  del  que  le  atribuye  el  primero. 

La  Comisión  fue  á las  Islas,  de  acuerdo  con  el  Cuerpo  diplo- 
mático. El  Gobierno  del  Perú  no  tuvo  participación  directa  ni 
indirecta  en  este  paso.  Se  deseó  saber  su  pensamiento  relativa- 
mente al  suceso,  y lo  expuso  con  franqueza.  Ya  se  ha  expuesto 
cual  fue  la  causa  por  que  el  Gobierno  se  abstuvo  de  obrar  en  es- 
ta materia;  y no  se  arrepiente  de  su  conducta  que  es  tan  noble 
como  circunspecta. 

Pudiérase  discurrir  sobre  otros  puntos  anexos  con  la  cues- 
tión presente;  pero  aun  queda  tiempo  para  que  vean  la  luz  pú- 
blica hechos  que  deben  todavía  quedar  bajo  el  sello  sagrado  de 
la  reserva.  Mientras  tanto  me  cumple  afirmar  que  nada  existe  en 
mi  alma  que  pueda  abrigar  resentimiento  contra  los  que  mellan 
herido,  tal  vez  sin  quererlo.  Como  americano  deseo  la  paz  del 
Continente,  como  peruano  el  decoro  y progreso  de  mi  patria,  y 
como  ciudadano  particular,  la  salvación  de  un  nombre  modesto 
formado  á espensas  de  no  pequeños  servicios  hechos  á la  Re- 
pública. 

Lima,  Enero  de  1865. 
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Lima,  Abril  13  de  1864 

Las  copias  adjuntas  contienen,  como  lo  verá  US.,  la  comunicación 
cambiada  entre  este  Ministerio  y el  Señor  Don  Eusebio  de  Salazar  y Ma- 
zarredo,  nombrado  por  el  Gobierno  de  S.  M.  C.,  Comisario  especial 
cerca  de  esta  República.  Espero  que  US.  consagrará  á este  delicado  é 
importante  asunto  toda  la  atención  que  requiere  y que  sin  pérdida  de 

tiempo  solicite  US.  una  conferencia  especial  con  el en  cuyo  acto  á 

la  vez  que  entere  US.  á aquel  funcionario  délo  ocurrido,  ciña  sus  proce- 
cedimientos  á las  prevenciones  siguientes:  l.°  manifestará  US.  que  el 
20  de  Marzo  próximo  pasado,  el  señor  Mazarredo  sedirijió  á este  Despa- 
cho solicitándo  se  le  señalái'a  dia  y hora  para  entregar  la  credencial  en 
la  que  su  Gobierno  le  conferia  una  misión  especial  cerca  de  esta  Repúbli- 
ca (copia  número  1)  y que  dos  dias  después,  accediendo  á su  deseo,  le  par- 
ticipé que  el  30  de  ese  mismo  mes  lo  recibiría  en  el  salón  de  mi  Despa- 
cho. (copia  número  2.)  Haga  US.  notar  que  los  dias  intermedios  entre 
el  20  y 30  eran  los  de  la  semana  santa  y de  Pascua  en  los  que  no  era  posible 
consagrarse  á asuntos  oficiales.  Tuvo  lugar  la  conferencia;  y en  ella  el  se- 
ñor Mazarredo  me  entregó  un  pliego  que  contenia  el  documento  de  que 
es  copia  el  número  3.  El  P del  actual,  es  decir  á los  dos  dias,  pasé  una 
nota  á dicho  señor,  haciéndole  las  prevenciones  contenidas  en  la  copia 
número  4.  US.  hará  presente  que  la  explicación  prévia  á que  se  refiere 
este  documento,  era  indispensable  y que  el  único  deseo  que  abrigada  el 
Gobierno  era  el  de  evitar  en  lo  ulterior,  las  dificultades  que  pudieran  sur- 
jir  del  título  de  Comisario,  poco  conocido  y usado  en  las  prácticas  diplo- 
máticas, sin  dejar  por  esto  de  admitirlo  como  agente  confidencial.  Desde 
la  fecha  últimamente  citada  hasta  el  dia  de  ayer  á las  cuatro  y media  de 
la  tarde,  permaneció  en  silencio  el  señor  Mazarredo;  y á esa  hora  mandó 
la  nota  y la  exposición  de  que  son  copia  los  números  5 y 6.  Fíjese  US. 
y llame  la  atención  del  Excmo.  Señor sobre  el  hecho  muy  significa- 

tivo de  la  demora  y de  haberse  remitido  el  mencionado  pliego  á hora 
tan  avanzada  y en  la  víspera  de  la  salida  del  vapor  que  conduce  la  cor- 
respondencia á Europa,  con  la  circunstancia  mucho  mas  remarcable,  de 
que  en  ese  mismo  dia  y muy  de  mañana,  el  agente  español  se  embarcó  en 
uno  de  los  buques  de  su  Nación,  surto  en  la  bahía  del  Callao,  el  que 
zarpó  con  rumbo  al  Norte,  mucho  ántes  de  que  se  entregára  el  pliego  de 
que  me  ocupo.  2.°  Luego  que  US.  haya  hecho  relación  de  todos  los 
pormenores  á que  se  refiere  la  instrucción  anterior  y manifestado  las 
buenas  disposiciones  que  animan  al  Perú  y á su  Gobierno  para  entender- 
se con  la  Península,  así  como  la  conducta  inesperada  que  ha  observado 
el  Agente  de  España  á nombre  de  su  Gobierno,  para  pasar  la  nota  y 
manifiesto  referido,  que  contestaré  muy  en  breve,  tratará  US.  con  pru- 
dencia y sagacidad,  de  conocer  la  política  que  el  Gobierno  de  esa  Nación 
seguirá  en  el  caso  de  que  se  empleasen  medios  hostiles  contra  el  Perú; 
lo  que  no  seavanzaá  creer,  procurando,  si  es  posible,  obtenerla  correspon- 
diente contestación,  ó al  ruónos  conservar  la  impresión  que  esta  ocurren- 
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cia  causará.  Todo'  lo  que  me  trascribirá  US.  sin  pérdida  de  tiempo.  3o 
Remito  á US.  igualmente,  en  copia  número  7,  la  nota  que  dirijí  al  Se- 
cretario  de  Estado  de  S.  M.  C.,  en  la  que  después  de  hacer  una  lijera 
exposición  de  los  diversos  sucesos  que  han  tenido  lugar  en  el  Perú  res- 
pecto del  Gobierno  y súbditos  de  España,  manifiesto  á aquel  alto  funcio- 
nario los  derechos  del  Perú  ofendidos  por  su  Agente,  la  imposibilidad 
en  que  se  encuentra  de  contestar  desde  luego,  como  debe,  el  referido  ma- 
nifiesto del  señor  Mazarredo  y la  resolución  en  que  está  el  Perú  de  nego- 
ciar, consultando  siempre  la  dignidad.  Puede  US.  leer  al  Excmo.  se- 
ñor  este  documento  y mi  ante  dicha  nota  signada  con  el  número  7— - 

Dios  guarde  á U.S. 
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[Firmado.) — Juan  Antonio  Ribeyro. 
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Lima,  Mayo  de  1864. 

Excmo.  Señor.  (*) 

Sucesos  verdaderamente  extraordinarios,  acaecidos  en  la  República 
y en  las  aguas  que  bañan  sus  pacíficas  costas,  á mérito  de  la  conducta 
que  han  observado  dos  Agentes  caracterizados  de  España,  impulsan  de 
nuevo  al  Gobierno  del  Perú  á dirijirse  á V,  E.,  por  el  órgano  del  in- 
frascrito, su  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  á fin  de  reclamar  justicia 
de  los  actos  mas  atentatorios  de  que  puede  haber  memoria  en  la  época 
presente.  No  es  este  paso  uno  de  aquellos  hechos  que  envuelve  humilla- 
ción ó bajeza  de  parte  de  quien  los  ejecuta,  sino  el  último  rasgo  de  no- 
bleza que  puede  emplear  un  Gabinete  ilustrado  en  defensa  de  la  mas  jus- 
tificada de  las  causas,  una  prueba  de  lealtad,  llevada  hasta  el  escrúpulo, 
para  acreditar  una  vez  mas  y muy  elocuentemente,  que  conoce  á.  fondo 
los  deberes  que  le  cumplen  llenar  en  conflictos  tan  amargos,  como  el  que 
sufre  a la  sazón  sin  culpa  alguna  de  su  parte,  y un  testimonio  irrecusa- 
ble, de  que,  sin  desdeñar  las  fuerzas  materiales  de  que  tiene  acopiados  al- 
gunos elementos,  quiere  también  agotar  los  medios  de  la  razón  y la  pru- 
dencia, mas  en  armonía  con  los  intereses  de  la  América,  y mas  análogos 
al  estado  avanzado  de  su  civilización  y su  cultura. 

Tienen  los  Gobiernos  obligaciones  austeras  que  llenar  relativamen- 
te á los  pueblos  que  dirigen  y respecto  á los  demas  con  quienes  viven  en 
comunidad  de  ideas,  de  principios  y de  relaciones  mercantiles;  y de  aquí 
nace  la  necesidad  de  la  presente  nota,  que  abraza  un  objeto  recomenda- 
ble ante  los  consejos  sanos  de  una  política  templada  y derechos  perfectos 
que  serán  presentados  con  la  moderación  compatible  al  que  habla, 
á nombre  de  un  pueblo  ultrajado  en  lo  mas  delicado  de  su  ho- 
nor y en  lo  mas  sagrado  de  su  independencia.  Quiere  el  Perú,  y lo 
quiere  de  todo  corazón,  de  la  misma  manera  que  los  actuales  conducto- 
res de  sus  destinos,  no  dejar  un  ápice  de  duda  en  las  cuestiones  de  ingra- 
ta recordación  que  han  promovido,  ora  simultánea  ora  separadamente  un 
Almirante  y un  Comisario  españoles  encargados  cada  uno,  dentro  de  la 
esfera  de  sus  elevadas  facultades,  de  funciones  de  conciliación  y de  fra- 
ternidad para  con  una  Nación  acreedora  por  su  ejemplar  conducta  á mi- 
ramientos que  se  le  han  denegado  con  ofensa  de  su  dignidad.  Quiere  que 
todos  los  gabinetes  del  mundo  ilustrado,  tanto  del  uno  como  del  otro  Con- 
tinente, apercibidos  ya  de  la  situación  violenta  en  que  se  ha  colocado  á es- 
te pueblo  proverbialmente  justo,  sepan  de  que  lado  está  la  sinrazón  y la 
violencia  para  que,  en  las  extremidades  á que  son  conducidos  mal  su  gra- 
do, no  se  le  imputen  los  males  inherentes  á un  estado  bélico  siempre  no- 
civo á toda  clase  de  personas  y á todo  linaje  de  intereses.  Y al  apelar  á es- 
te expediente  sumamente  decoroso  lleva  sus  quejas  al  mismo  Gobierno 
de  quien  dependen  los  gratuitos  agresores,  porque  desea  saber  si  los  desa- 
fueros de  estos  serán  aprobados  sin  reserva  por  la  Reyna  de  un  pais  de 

(*)  Este  es  un  proyecto  de  nota  que  no  llegó  á pasarse  por  las  razones  aducidas  en  el 
cuerpo  de  esta  exposición. 
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tantas  y tan  gloriosas  tradicciones,  y por  que  anhela  escuchar  la  última 
palabra  que  no  sera  desconsoladora  de  la  boca  misma  de  los  lejítimos 
representantes  de  la  España. 

Ya  expresó  el  infrascrito  antes  de  ahora  la  conducta  irregular  que 
lian  observado  en  el  Perú,  los  dos  personajes  de  que  se  ha  venido  hacien- 
do conmemoración  en  este  oficio,  ya  se  establecieron  las  razones  que  es- 
te Gabinete,  generoso  en  demasía,  tuvo  en  consideración  para  no  admitir 
sin  una  previa  y precisa  explicación  al  Comisario  Mazarredo,  ya  se  refirieron 
los  hechos  que  con  posterioridad  á las  comunicaciones  entre  este  Diplo- 
mático y el  infrascrito,  se  desarrollaron  hasta  la  circulación  del  Memo- 
rándum, y ya  en  fin,  ha  oido  Y.  E.  las  protestas  de  este  Gobierno  sobre 
sus  sentimientos  cordiales  para  los  que  fueron  antes  miembros  de  una 
misma  asociación.  Resta  todavia  lo  mas  escandaloso,  y lo  mas  desagra- 
dable y grave,  á que  han  podido  conducir  los  Agentes  españoles,  nego- 
cios que  debieron  dilucidar  en  la  calma  de  las  pasiones  y por  los  medios 
suaves  que  el  derecho,  el  bienestar  común,  y la  necesidad  de  la  justicia 
misma  aconsejan  y prescriben.  V.  E.  se  convencerá  de  la  verdad  de  lo 
ocurrido,  y otorgará,  no  favor,  por  que  el  Perú  jamas  lo  solicita,  sino 
un  voto  de  censura  contra  sus  indiscretos  subordinados  que  han  violado 
leyes  de  universal  aceptación,  comprometido  el  nombre  español  y derra- 
mado un  veneno  mortífero  de  rencores,  entre  dos  pueblos  que  deben 
amarse  para  testificar  que  no  desmienten  su  origen,  ni  su  historia,  ni 
sus  vínculos  sagrados.  Si  asi  no  fuere,  lo  que  no  puede  esperarse,  el  Pe- 
rú tendrá  el  sentimiento  de  ver  convertida  en  nacional,  la  causa  de  dos 
funcionarios  desaconsejados  á quienes  desde  ahora  reputa  y hostilizará 
como  enemigos,  como  (pie  expontaneamente  le  infieren  males,  á cual- mas 
grande  y de  mas  honda  trascendencia. 

Las  Islas  de  Chincha,  Excmo.  Señor,  fueron  tomadas  súbita,  violen- 
ta ó inesperadamente  por  la  Escuadra  de  Y.  E..  cuando  mas  confianza 
tenia  el  Gobierno  del  Perú  en  la  buena  fé  de  los  jefes  españoles,  cuan- 
do adormecidos  los  peruanos  por  las  falsas  y simuladas  insinuaciones 
pacíficas  del  Almirante  no  podía  esperar  una  traición,  y cuando  sin  de- 
claración perentoria  de  guerra  y sin  un  ultimátum  perfectamente  defi- 
nido no  estaba  autorizado  á una  ocupación,  que,  bajo  cualquier  aspec- 
to que  se  la  considere,  es  la  hostilidad  mas  fuerte  que  puede  adoptarse 
contra  el  Gobierno,  y el  ultraje  mayor  que  se  ha  irrogado  á un  pueblo 
tan  celoso  de  su  nombre,  como  infatigable  en  defensa  de  sus  riquezas. 
Pero  la  enormidad  del  hecho  recrece  ciertamente  al  acompañar  la  de- 
fraudación de  las  Huaneras  y de  un  buque  déla  Armada  con  el  escan- 
daloso acto  de  bajar  la  bandera  nacional  para  sostituirla  con  la  de 
España,  que  si  bien  es  una  enseña  gloriosa,  no  puede  jamas  ser- 
vir .para  santificar  faltas  reprensibles;  para  cohonestar  ataques  brus- 
cos á la  propiedad  y para  ajar  nuestro  pabellón  que  también  tiene  sus 
recuerdos,  su  historia  y sus  prerogativas.  De  un  momento  á otro  una 
Nación  en  plepa  paz  es  herida  por  sus  mismos  huéspedes,  á quienes 
dió  acqjida  benévola  y cordial,  á quienes  prodigó  liberalidad  de  afecto  y • 
liberalidades;  materiales,  y.á  quienes  convidó  para  una  unión  sincera  que  * 
tnviese  por  principio  la  justicia;  y por  objeto  final  la  conveniencia  recí- 
proca. Y rasgos  de  purísima  amistad  fueron  correspondidos  por  alevo-  i 
sos  procederes  .tomando  por  protestos  la  denegación  de  demandas  que  > 
ui  fueron  formuladas,  ni  dadas  á conocer  de  ninguna  manera  oficial  al 
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Gabinete  del  Perú.  Las  explicaciones  precédén  siempre  á toda  riiptitra,  ; 
internacional,  para  que  se  pueda  en  desapasionadas  discusiones  iñqúí-  i 
rir  la  evidencia  de  los  hechos  que  muchas  veces  sé  ocultan  bajo  especio- 
sas y deslumbradoras  apariencias.  La' guerra  produce  siempre  funestos 
resultados  que  alcanzan  por  desgracia  á los  neutrales,  expuestos  á sacri- 
ficios y quebrantos,  que  boyunas  que  nunca  procuran  prec'aver  ó mitigar 
al  menos,  la  civilización  y las  reglas  del  derecho  consuetudinario. 

Profundas  son  las  impresiones  que  los  avanCés  del  Almirante  Pin- 
zón han  producido  tanto  en  naturales  como  en  extranjeros:  es  sensible  y 
mucho  una  falta  tan  escandalosa  que  lia  paralizado  todas  las  transacio- 
nes comerciales,  lastimado  el  Crédito  y deténido  como  por  encanto  el 
progreso  rápido  que  llevaba  este  país,  bajo  el  auspicio  feliz  de  sus  insti- 
tuciones. No  hay  ramo  de  la  administración  que  no  Sé’ haya  inmediata- 
mente resentido,  se  han  practicado  sacrificios  de;  extraordinarias  dimen- 
siones, y las  pérdidas  y los  gastos,  tanto  particulares  como  públicos,  se 
repiten  cotidianamente  sin  poderse  calcular  debidamente  hasta  donde  irán 
los  perjuicios  y las  ruinosas  consecuencias  de  la  toma  injustificable  de 
las  Islas. 

A los  quebrantos  naturales  que  son  peculiares  á un  estado  tan  tiran- 
te como  el  que  atraviesa  el  Perú  en  estos  críticos  momentos,  han  agre- 
gado los  Agentes  déla  Península  ofensas  morales,  que  por  grande  que 
sea  la  moderación  del  pueblo,  no  pueden  dejar  de  exitar  muy  vivamente 
el  patriotismo  en  sostén  de  sus  derechos  soberanos.  El  General  de  la  Ma- 
rina Española  y el  Comisario,  juntamente  firmaron  una  declaración  en  la 
cual  establecían  que  las  Huanerás  pertenecen  á la  corona  de  Castilla,  ale- 
gando -para  ello  el  derecho  pretendido  de  revindicacion  y considerando 
alas  dos  naciones,  rota  la  tregua,  en  completa  y abierta  hostilidad.  Tal 
documento  pasado  al  Gobierno  Nacional,  y circulado  á la  vez  al  Cuerpo 
Diplomático,  ha  venido  á revelar  que  el  Perú  y la  América  entera  no 
tienen  asegurada  su  emancipación,  que  su  autonomía  esta  expuesta  á 
desaparecer  cuando  menos  se  piense  y que  todas  las  Repúblicas  del  Con- 
tinente con  la  luctuosa  lección  que  ha  recibido  el  Perú,  tienen  que  su- 
frir, mas  tarde  ó mas  temprano,  igual  suerte  é idénticos  ultrajes.  Por  for- 
tuna el  Gabinete  de  Madrid  llamará  á juicio  á los  autores  de  esta  mal- 
hadada situación,  para  infligirles  un  castigo  proporcionado  á la  inmen- 
sidad del  atentado;  es  imposible  que  la  Reyna  de  España  sancione  con 
su  aprobación  delitos,  porque  asi  deben  calificarse,  aun  cuando  cueste 
trabajo  emplear  esta  frase,  la  serie  de  malos  tratamientos,  de  atropellos 
y de  demasías  de  que  ha  hecho  y hace  lujo  el  señor  Almirante  dé  una 
monarquía,  que  tanta  celebridad  ha  conquistado  por  sus  acciones  gene- 
rosas. 

El  Gobierno  y el  pueblo  que  dirige,  acusados  mas  de  una  vez  de  vi- 
tuperables falsedades,  de  ignorancia  y bastado  barbarie,  lian  respondido  ’ 
á los  ataques  del  Almirante  Pinzón  de  una  manera  que  á todas  1 fices 
ostenta  buena  fé,  cultura  y una  tolerancia  jamas  bastantemente  a plan-  • 
dida.  A la  usurpación  de  su  propiedad;  á las  injurias  que  sé  lé  han  pro- 
digado a mansalva,  á la  mancha  que  se"  ha  arrojado  sobre  el  pabellón 
naeional,  emblema  de  tantas  victorias;  se  ha  retribuido  cotí  el  trato  afa- 
ble, con  las  contemplaciones  nías  exquisitas  para  con  todos  los  españoles  ’ 
que  viven  en  la  República,  contraídos  á trabajos  útiles  y lucrativos.  Nin- 
guno  ha  sido  perseguido,  la  propiedad  de  ellos  ha  sido  respetada  y an- 
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tes  bien  se  les  ha  dispensado,  á mas  de  esa  hospitalidad  de  que  han  sido 
objeto  constante,  otros  medios  y otros  recursos  de  seguridad  que  les  quite 
todo  motivo  de  alarma  y de  aprehensión.  Asi  proceden  los  pueblos  que 
estiman  su  honra  y saben  distinguir  las  acciones  buenas  de  las  malas. 
La  República,  que  del  uno  al  otro  extremo  se  lia  levantado  con  santo  en- 
tusiasmo para  ayudar  al  Gobierno  en  la  causa  mas  noble  y mas  impor- 
tante que  puede  afectar  los  derechos-de  una  nación,  será  infatigable  en 
perseguir  á quien  de  su  propia  cuenta  le,  lia  irrogado  un  daño  que  no 
puede  apreciarse  en  su  genuino  valor,  hará  esfuerzos  inauditos  para  re- 
cobrar lo  que  le  pertenece  y le  ha  sido,  arrebatado;  pero  en  obsequio  á la 
justicia  y en  guarda  de  su  nombre,  sin  perjuicio  de  la  actitud  que  ha  asu- 
mido, respetará  como  le  cumple  hacerlo,  ios  . derechos  de  los  españoles 
pacíficos  y limitará  sus  medios  bélicos  á los  mismos  que  en  una  de  sus 
confesiones  oficiales,  han  manifestado  que  proceden  bajo  de  su  responsa- 
bilidad personal.  El  infrascrito  hace  esta  splícita  declaración  para  que 
jamas  se  atribuya  al  Gabinete  del  Perú  una  doblez  y una  perfidia  que 
no  entran  por  cierto  en  sus  consejos: — procura,  desde  luego,  arrojar  de  su 
territorio  á un  adversario  sin  títulos,  á un  invasor  temerario;  pero  no  por 
el  ejercicio  de  este  derecho  renuncia  al  acto  do  ocurrir  á la  Soberana  de 
España,  para  pedirle  la  reparación  de  los  males  consiguientes  al  insulto, 
ála  depredación  y á la  injusticia. 

De  creerse  es  que  este  despacho,  sugerido  por  el  buen  sentido  y fru- 
to do  meditaciones  muy  detenidas,  produzca  los  efectos  saludables,  que  se 
apetecen,  poniendo  en  via  de  arreglos  formales  y definitivos,  á dos  naciones 
que,  no  obstante  las  últimas  ocurrencias,  están  siempre  dispuestas  á es- 
trecharse y á entenderse  política  y comercialmente.  Depende  de  la  volun- 
tad déla  Reina  y de.su  ilustrado  Gabinete,  que  no  se  malogren  circuns- 
tancias como  las  presentes,  para  transigir  desavenencias  que  después,  exa- 
cervados mas  los  ánimos,  tal  vez,  y muy  senciblemente,  no  tengan  pronta 
y venturosa  solución.  El  Gobierno  del  Perú,  si  se  le  escucha  y hace 
cumplida  justicia,  si  se  le  lava  la  afrenta  que  ha  derramado  sobre  su  frente 
el  Almirante  Pinzón,  procederá  á negociar  diplomáticamente  para  que 
la  injusta  acusación  de  desatender  los  derechos  que  la  España  pueda  re- 
clamar contra  nosotros,  no  tenga  aceptación  ni  aun  por  aquellos  que  no 
están  instruidos  de  la  política  sagaz  y circunspecta  que  el  Gobierno  Pe- 
ruano ha  seguido  sin  interrupción  desde  su  independencia  y el  estebleci- 
miento  de  su  personalidad  política. 

En  el  caso,  por  muchos  fundamentos  esperado,  de  que  este  oficio 
llénelos  altos  fines  que  se  ha  propuesto  el  infascrito,  el  Gobierno  del 
Perú  simultáneamente  acredita  un  Ministro  cerca  de  S.  M.  C.,  conduc- 
tor de  esta  comunicación,  para  que,  después  de  obtenida  la  reparación, 
arreglado  á las  instrucciones  que  se  le  han  dado,  sub-conditione,  pueda 
proceder  á formular  las  bases  de  un  tratado.  De  esta  manera  quedarán 
conciliados  los  derechos  de  una  y otra  parte,  puesto  á salvo  el  honor  de 
la  República  y abierta  una  nueva  era  entre  la  España  y el  Perú. 

Con  sentimientos  de  la  mas  distinguida  consideración,  el  infrascrito 
tiene  el  honor  de  suscribirse  del  Excmo.  señor  Ministro  de  S.  M.  C. 

Su  mas  atento  obsecuente  servidor. 


AL  EXCMO,  SEÑOR  MINISTRO  DE  ESTADO  DE  S.  M.  C. 


Lima,  Abril  13  de  1864. 


Señor  Cónsul  de  la  República  en  Madrid. 

Remito  á U.  un  pliego  cerrado  dirijido  al  Excmo.  Señor  Secretario 
de  Estado  de  S.  M.  C.  que  contiene  una  nota,  de  la  que  es  copia  auténti- 
ca, la  signada  con  el  número  7.  Inmediatamente  que  llegue  á sus  manos 
y se  haya  impuesto  de  ella  y de  los  demas  documentos  que  le  envió  tam- 
bién adjuntos,  bajo  los  números  1 á 6,  los  que  le  pondrán  al  comente  de 
lo  ocurrido  cou  el  señor  de  Salazar  y Mazarredo,  solicitará  U.  del  Secre- 
tario de  S.  M.  C.,  uua  entrevista  para  poner  en  sus  manos  dicho  pliego, 
procurando  imponer  á aquel  alto  funcionario,  del  manifiesto  (copia  nú- 
mero 6.)  que  el  señor  Mazarredo  me  ha  dirijido  ayer  á última  hora,  des- 
pués de  haberse  embarcado  en  un  buque  de  guerra  de  esa  Nación,  surto 
en  el  puerto  del  Callao,  habiendo  zarpado  de  ese  puerto  con  rumbo  al  nor- 
te algunas  horas  antes  de  que  se  me  entregase  aquel  documento.  Manifes- 
tará U.  también  que  la  estrechez  del  tiempo  no  ha  permitido  contestar  los 
muchos  y exagerados  cargos  que  encierra,  lo  cual  verificaré  detenidamente 
muy  en  breve.  Así  mismo  significará  U.  la  infundada  que  es  la  asevera- 
ción que  contiene  la  nota  del  Sr.  Mazarredo  (copia  número  5.)  relativa  al 
empréstito  de  setenta  millones,  que,  aludiendo  á referencias,  dice  ha  pre- 
tendido levantar  el  Perú  con  el  objeto  de  oponerse  á las  justas  exigencias 
de  la  España.  Con  respecto  á este  punto  llamo  la  atención  de  U.  al  final 
de  mi  citada  nota  número  7,  en  la  que  de  un  modo  ligero,  expongo  lo 
conveniente  sobre  el  particular 

Dios  guarde  á U. 

(Firmado) — Juan  A.  Bibeyro. 
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CONSULADO  DEL  PERU  EN  MADRID. 

Madrid , 2 6 de  Mayo  de  1864. 

Señor  ministro  de  relaciones  exteriores. 

Señor  Ministro: 

A su  debido  tiempo  lie  recibido  la  comunicación  que  con  fecha  13 
de  Abril  se  ha  servido  US.  dirijirme,  acompañándome  bajo  los  números 
del  1 al  7 copia  de  todos  los  documentos  referente  á la  entrevista  con  el 
señor  Salazar,  hasta  su  salida  intempestiva  del  Callao,  Enterado  de  su 
contenido,  pasé  inmediatamente  á entregar  en  mano  propia  al  señor  Pa- 
checo, primer  secretario  de  S.  M.  C.,  la  comunicación  cpie,  por  mi  con- 
ducto, se  ha  servido  US.  dirijirle.  El  señor  Pacheco,  á quien  expuse  to- 
das las  desagradables  ocurrencias  que  han  tenido  lugar,  me  contestó  que 
no  habiendo  llegado  aun  la  correspondencia  oficial  del  señor  Salazar,  no 
podía  dar  su  opinión  sobre  lo  sucedido,  que  entretanto  leería  con  aten- 
ción la  comunicación  que  US.  le  dirijia,  pero  que  le  era  muy  sensible 
saber  que,  sin  embargo  de  estar  el  Gobierno  del  Perú  tan  dispuesto  á en- 
trar en  arreglo  con  el  Enviado  de  S.  M.  C.,  no  lo  hubiese  hecho  solo 
por  la  diferencia  de  un  nombre  ó título,  influyendo  esto  de  un  modo  muy 
desagradable  en  el  ánimo  del  Gabinete  y en  la  opinión  pública,  como 
se  expresaba  por  la  prensa.  Yo  traté  de  desvanecer  esta  impresión  y le 
supliqué  que  leyese  con  calma  y detenimiento  la  comunicación  que  US. 

Dios  guarde  á U.  S. 

[Firmado]  —Mariano  Moreira. 
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Lima,  Abril  28  de  1864. 


Sr.  Cónsul  del  Perú  en  madrid. 

Cuando  dirijí  á U.  por  el  vapor  de  la  anterior  quincena  mi  nota  de 
13  del  actual,  estaba  muy  distante  de  juzgar  que  veinte  y cuatro  horas 
después  se  habían  de  consumar  los  hechos  de  que  paso  á instruir  á U. 
revistiéndome  de  toda  aquella  calma  que  exije  mi  posición  oficial  y el 
carácter  de  esta  correspondencia.  Léjos,  muy  léjos  estaba  el  Gobierno  del 
Perú,  de  esperar  del  Comisario  de  S.  M.  C.  y del  Jefe  de  su  Escuadra 
en  el  Pacífico,  la  série  de  actos  depresivos  de  la  honra  y de  la  propiedad 
nacional  de  que  voy  hablar  á Y. ; y para  ello  se  fundaba  con  harta  razón, 
en  la  reciprocidad  á que  le  daba  derecho  su  conducta  siempre  hidalga, 
siempre  noble  y siempre  exenta  de  miras  indignas  y solapadas. 

Entraré  de  lleno  y sin  mas  comentarios  en  la  narración  de  los  hechos 
consumados,  y daré  á U.  en  seguida,  las  instrucciones  á que  debe  su- 
jetarse en  el  manejo  de  tan  importante  negociado. 

Habiendo  zarpado  el  señor  de  Salazar  y Mazarredo  el  12  del  actual, 
con  rumbo  al  Norte  en  el  vapor  “Covadmiga,”  como  dije  á U.  en  mi  ci- 
tada nota,  se  reunió  c aí  las  fragatas  “Resolución”  y “Triunfo,”  cuarenta 
horas  después  en  las  Islas  de  Chincha,  de  las  que  tomaron  posesión,  enar- 
bolando en  ellas  el  pabellón  de  Castilla,  después  de  haberse  capturado 
uno  de  los  buques  de  nuestra  escuadra  que  se  hallaba  de  estación  en  el» 
fondeadero,  y de  haber  aprisionado  á las  principales  autoridades  de  éste 
y aquellas.  Cometieron  otros  actos  que  bien  pudieran  llamarse  de  ver- 
dadera piratería;  y en  seguida  se  volvieron  al  Callao,  y con  la  misma 
alevosía  se  propusieron  completar  tan  escandaloso  proceder,  apoderándo- 
se por  sorpresa  de  toda  nuesta  escuadra.  No  pudiendo  conseguirlo  pa- 
saron á este  Ministerio  el  oficio  y la  declaración  que  hallará  U.  en  el 
número  del  periódico  oficial  adjunto,  lo  mismo  que  la  contestación  que 
di  á tan  singulares  documentos.  En  la  madrugada  zarparon  de  nuevo 
paralas  Islas,  en  donde  se  encuentran  hasta  la  fecha.  Omito  hablar  á U. 
de  pormenores  porque  todos  los  encontrará  .U  en  los.  demas  periódicos 
que  le  remito;  y porque  el  hecho  cometido  basta  por  sí  solo,  sin  comenta- 
rio alguno,  para  poderlo  apreciar  debidamente.  Pero  no  puedo  pasar  por 
•alto  algunas  consideraciones  que  se  desprenden  naturalmente  de  él,  por 
•que  ellas  contribuirán,  á no  dudarlo,  al  mejor  éxito  de  las  negociaciones 
<que  debe  U.  entablar  en  cumplimiento  de  estas  instrucciones. 

El  atentado  cometido  por  el  Alnfiráhte  y el  Comisario  españoles  en 
las  Islas  de  Chincha,  no  solo  ha  exaltado  ef patriotismo  de  los  peruanos, 
como  era  natural,  sino  también  el  de  todo  los  extrangeros  que,  agradeci- 
dos á la  benévola  acojida  que  se  les  ha  dispensado  en  esta  tierra  hospita- 
laria, ven  en  ella  la  patria  de  sus  afecciones  y la  patria  de  su  adopción. 
Ellos  han  protestado  de  diversos  modos  contra  la  usurpación  de  nuestras 
islas;  y han  elevado  su  voz  hasta  sus  mismos  soocranos  en  favor  de  nues- 
tra causa,  sin  guardar  en  estos  actos  la  menor  reserva  y sin  simular  sus 
sentimiento. 

Hasta  los  mismos  españoles  residentes  en  esta  Capital  han  improba- 
do la  conducta  de  los  Agentes  de  su  Gobierno  y se  han  reunido  para 
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Jiacer  una  pública  manifestación  de  su  prescindencia  en  estos  asuntos  y 
de  su  sincero  deseo  de  ver  terminado  cuanto  antes  un  estado  de  cosas, 
tan  injustificable,  como  violento.  Los  demas  españoles  que  son  muy  po- 
cos y cuyo  descontento  nace  de  frustradas  esperanzas  de  lucro  ó de  in- 
fundados despedios,  üo  han  sido  ni  perseguidos  por  el  Gobierno,  ni  hos- 
tilizados por  el  pueblo,  á pesar  de  la  justa  exitacion  que  han  producido 
en  él,  los- sucesos  de  que-  voy  haciendo  mención. 

Parece  increíble  que  los  señores  Pinzón  y Mazarredo  hayan  tenido 
instrucciones  de  su  Gobierno  pata  hollar  todos  los  principios  del  Derecho 
Público  Universal  y para  presentarse  ante  las  demas  nación  s del  dun- 
do, como  los  detentadores  desembozados  de  propiedades  agenas,  invo- 
cando piara  ello  el  soñado  derecho  de  revindicacion,  á que  se  han  acqjido 
con  el  objeto  de  cohonestar  sus  actos  arbitrarios;  y parece  por  consignó  li- 
te muy  natural,  que  el  Gobierno  de  S.  M.  C.  desapruebe  explícitamen- 
te la  conducta  de  sus  Agentes.  Las  razones  que  el  Gabinete  Peruano 
tiene  para  pensar  de  este  modo,  ño  se  ocultarán  á la  penetración  de  U. 
porque  ellas  son  muy  obvias,  ni  pueden  ocultarse  á los  hombres  pú- 
blicos de  España  y á los  que  componen  su  administración  suprema. 

Conviene  por  lo  tanto  que  se  ponga  U.  en  comunicación  con  el  Se- 
cretario de  Estado,  á cuyo  cargo  corren  los  negocios  extrangeros  de  la 
Península,  y que  le  imponga  circunstanciadamente  de  todo  lo  ocurrido  en 
Lima  con  los  señores  Mazarredo  y Pinzón  desde  el  arribo  del  primero,  asi 
como  también  del  atentado  mismo  de  que  llevo  hecha  referencia.  En  seguida 
impondrá  U.  á aquel  funcionario  de  la  sorpresa  general  que  ha  causado  la 
insólita  conducta  observada  por  ambos  Agentes  y concluirá  manifestándole 
la  fundada  esperanza  que  abrigan  el  pueblo  peruano  y su  Gobierno,  de 
no  ver  sancionados  aquellos  actos  con  la  aprobación  del  Gabinete  español. 

Debe  U.  también,  con  el  fin  de  hacer  mas  fructuosos  sus  pasos,  po- 
nerse en  contacto  con  el  Agente  Diplomático  de  los  EE.  UU.,  acreditado 
en  la  Córte  de  Madrid,  imponerlo  de  todo  lo  ocurrido  y no  reservarle  na- 
da de  lo  que  pueda  contribuir  al  importante  fin  de  reanudar  nuestras  re- 
laciones con  España,  bajo  las  bases  de  un  equitativo  y digno  acomoda- 
miento, si  se  nos  repara  previamente  nuesta  honra  y se  nos  devuelve 
nuestra  riqueza.  Del  mismo  modo  es  absolutamente  necesario  que  se  co- 
munique U.  con  el  señor  Gal  vez,  Ministro  del  Perú  en  Francia,  á fin  de 
conseguir  que  los  trabajos  se  emprendan  con  la  debida  seguridad  y que 
las  gestiones  de  él  no  sean  un  embarazo  para  las  de  U.  y al  contrario. 
Aquel  funcionario  está  al  corriente  de  todo  y tiene  instrucciones  que, 
cumplidas  con  el  tino  que  lo  distingue,  producirán  muy  proficuos  re- 
sultados. 

Ya  he  dicho  á U.  antes  de  ahora,  que  la  prensa  española  debe  rc- 
registrar  en  su  mas  acreditados  órganos,  con  la  mayor  frecuencia  posible, 
artículos  de  fondo  que  se  ocupen  de  las  diversas  cuestiones  que  han  pre- 
dispuesto á la  Córte  de  Madrid  en  contra  del  Gobierno  del  Perú,  y he 
dado  á U.  instrucciones  y autorización  bastante,  para  conseguir  tan  im- 
portante objeto.  Redoble  U.  si  es  posible  sus  esfuerzos  sobre  esto,  y no 
consienta  de  ninguna  manera  que  se  hagan  publicaciones  contra  el  país, 
ó que  se  justifiquen  los  atentados  de  la  Escuadra  española,  sin  que  se 
refuten  esos  escritos  con  toda  la  fuerza  que  dá  la  justicia  de  nuetra  cau- 
sa y en  el  sentido  de  esperar  la  desaprobación  del  Gbierno  de  España. 
&>i  esas  publicaciones  en  contra  no  aparecieren,  U.  tomará  la  iniciativa, 
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escribiendo  ó haciendo  escribir  en  la  “Epoca”  ó en  otros  periódicos  del 
mismo  crédito.  U.  pasará  á este  Ministerio  la  cuenta  de  los  gastos  para 
decretar  su  abono.  Finalmente,  no  ecoiioinisará  U.  paso  alguno  que  tien- 
da al  mejor  éxito  de  una  cuestión,  que  por  su  misma  deformidad  se  pres- 
ta fácilmente  á conquistar  para  el  Perú  las  simpatías  de  todas  las  Nacio- 
nes civilizadas. 

Del  celo  y del  patriotismo  de  U.  ya  acreditados,  espera  S.  E.  el  Pre- 
sidente y con  él  la  administración  entera,  que  dará  extricto  cumplimiento 
á las  instrucciones  que  preceden,  contribuyendo  asi  por  su  parte  á evitar 
al  Perú  los  horrores  y las  calamidades  de  una  guerra  que  tendrá  necesa- 
riamente que  sostener,  si  por  los  medios  diplomáticos  no  se  le  repara  su 
honra  vulnerada  sin  razón,  y se  le  devuelve  su  propiedad  arrebatada  con 
tanta  alevosía. 

Dios  guarde  á US. 

[Firmado] — Juan  Antonio  Piibcyro. 
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Lima , Julio  2 G c/e  1864. 


Circular  á los  excmos.  señores  ministros  de  relaciones  exteriores 

de  las  Repúblicas  de  Centro  América. 

La  América  desdo  que  se  hizo  independiente,  debió  buscar  en  ia 
unión  de  las  diversas  nacionalidades  de  que  se  compone,  los  medios  de 
estabilidad,  que  no  podía  conseguir  seguramente  viviendo,  como  hasta  aho- 
ra en  un  sensible  aislamiento.  Los  sucesos  han  venido  á corroborar  esta 
amarguísima  verdad;  y las  Repúblicas  del  Continente  sufren  muchas  con- 
tradicciones en  los  negocios  que  atañen  tanto  á su  política,  como  á su 
administración  pública,  porque,  abandonadas  á sus  propios  recursos,  lu- 
chan sin  tregua  con  todos  los  inconvenientes  de  un  orden  de  cosas  que 
no  está  sólidamente  establecido,  con  las  tendencias  que  aunque  patrió- 
ticas abrigan  muchos  individuos  de  exagerar  los  principios,  con  pasio- 
nes extraviadas  por  el  espíritu  del  proselitismo  y con  los  trabajos  que  ya 
dentro  ya  fuera  se  hacen  infatigablemente  para  desacreditar  el  sistema 
representativo.  Solamente  en  un  Congreso  de  Plenipotenciarios  puede 
encontrarse  el  remedio  eficaz  para  todos  estos  males  ligeramente  indica- 
dos, saliendo  de  la  situación  azarosa  en  que  se  halla  por  desgracia  todo 
el  nuevo  mundo  amenazado  en  su  honra,  en  sus  instituciones  é intereses 
de  toda  especie. 

Estas  convicciones  impulsaron  al  Gabinete  Peruano  á formular  la 
invitación  de  11  de  Enero  del  presente  año,  relativa  á la  reunión  de  una 
Asamblea  Coniinen tal;  y le  cabe  la  satisfacción  de  que  tan  útil  pensa- 
miento haya  sido  adoptado  por  todos -los  Gobiernos  á quienes  se  diri- 
gió. A fin  de  abreviar  la  reunión  de  rin  Cuerpo  tan  imperiosamente  re- 
clamado por  las  circunstancias  de  la  actualidad,  se  limitó  de  pronto  el 
llamamiento  á los  Gabinetes  mas  cercanos,  sin  perjuicio  de  que  los  de- 
mas fuesen  con  posterioridad  provocados  á tan  laudable  como  útil  pro- 
posito, ó de  que  se  adhiriesen  á los  pactos  celebrados.  Ha  llegado  el  caso 
de  que  todas  las  Repúblicas  con  sus  luces,  con  sus  recursos  y con  su  fé 
democrática,  concurran  á la  realización  de  un  acontecimiento  que  va  á 
fijar  la  suerte  de  tantas  y tan  importantes  entidades  sociales. 

Las  circunstancias  no  pueden  ser  mas  aparentes  para  llevar  á cabo 
el  plan  propuesto;  y el  infrascrito  que  conoce  muy  claramente  la  impor- 
tancia de  la  América  Central,  su  influencia  como  Repúblicas  democrá- 
ticas, para  el  sostenimiento  de  las  instituciones  del  Continente,  sus  vas- 
tas relaciones  comerciales  llamadas  á aumentarse  con  la  unión,  y sus  in- 
tereses nacionales  tan  identificados  con  las  demas  secciones,  no  puede  á 
nombre  de  su  Gobierno,  dejar  deexitar  el  celo  patriótico  de  ese  Gabinete, 
para  concurrir  por  medio  de  su  Representante  á la  Asamblea  proyectada, 
cediéndo  á sus  convicciones  propias  y á los  deseos  de  otros  Estados,  ma- 
nifestados ya  pública  ya  confidencialmente. 

Un  Enviado  especial  debió  expresar  á S.  E.  el  señor  Ministro  de 

Relaciones  Exteriores  de los  sentimientos  enunciados  y las 

altas  miras  que  encierra  la  idea  de  un  Congreso;  pero  los  momentos  aflic- 
tivos por  los  que  pasa  actualmente  esta  República,  agoviada  bajo  la  presión 
Jíi. 
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de  un  agravio  injusto,  no  le  permiten  llenar  este  sagrado  deber  que  se  La- 
bia impuesto  en  obsequio  de  la  América.  Mientras  lo  satisface,  que  no 
será,  según  lo  espera,  muy  tarde,  la  circular  de  11  de  Enero  que  remito 
á S.  E.  en  copia,  le  instruirá  de  las  intenciones  del  Gobierno  Peruano, 
de  los  objetos  de  que  debe  ocuparse  la  Asamblea  y de  la  necesidad  de  su 
reunión. 

Con  sentimientos  de  la  mas  profunda  estimación  tiene  el  honor  el 
infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  de  suscribirse  del 
Excmo.  Señor su  mas  atento,  seguro  servidor. 


(Firmado) — Juan  Anionio  Bibeyro 
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Limay  Junio  8 de  I8G4. 


> II'  CsVrm'Vj 

Señor: 


De  conformidad  con  lo  ocurrido  anoche  en  nuestra  conferencia  de 
las  siete,  tengo  el  honor  de  exponer  á V,  E.  por  escrito,  lo  que  tuvo  lu- 
gar en  dicha  conferencia.  Dije  en  ella  á Y.  E,  “que  á las  seis  de  la  tarde 
del  mismo  dia  habia  recibido  del  señor  Almirante  Pinzón,  por  conducto 
del  señor  Secretario  de  la  Legación  Británica,  el  pliego  que  abrí  y leí  en 
presencia  de  V,  E.  y que  solicitando  en  ese  pliego  el  Almirante  una 
conferencia  conmigo  y con  otros  miembros  del  Cuerpo  Diplomático,  pa- 
ra los  fines  de  que  V.  E.  se  instruyó,  deseaba  saber  si  el  Gobierno  Perua- 
no se  encontraba  ahora  en  la  misma  disposición  que  V.  E.  de  acuerdo 
con  S.  E.  el  Presidente  y con  sus  Colegas,  me  manifestó,  cuando  por  co- 
misión del  Cuerpo  Diplomático,  pasé  en  unión  del  señor  Ministro  Inglés 
á conferenciar  con  V.  E.  sobre  el  modo  de  poner  un  honroso  y pacífico 
término  á las  dificultades  actuales,  antes  de  nuestra  partida,  á las  Islas 
de  Chincha. — Mas  claro,  si  el  Gobierno  de  V.  E.  estaba  ahora  dispuesto 
á convenir  en  el  arreglo  de  entonces,  á saber:  restitución  de  las  cosas  al 
estado  que  tenían  antes  del  14  del  Abril,  entregando  los  señores  Almi- 
rante y Comisario  las  Islas  y saludando  el  pabellón  peruano  y envío  á 
Madrid,  por  parte  del  Gobierno  de  V.  E.  de  un  Ministro  con  plenos  po- 
deres para  celebrar  tratados  y arreglar  todas  las  diferencias  y asuntos 
pendientes,  sometiendo  á la  decisión  de  árbitros  ó de  comisiones  mixtas 
cualquiera  reclamación  ó cuestión  en  kque  no  se  acordaran  las  respecti- 
vas partes. 

Agregué  también  que,  aunque  en  aquel  entonces  los  señores  Comi- 
sario y Almirante  tuvieron  dificultades  para  diferir  á dicho  arreglo,  como 
ahora  el  señor  Almirante  deseaba  volver  á conferenciar,  y como  él  sabia,  lo 
mismo  que  V.  E.,  que  yo  no  prestaba  mi  cooperación  á otro  arreglo  que 
al  anterior,  antes  de  contestar  su  citada  nota,  me  era  preciso  conocer,  si 
permanecía  el  Gobierno  de  Y.  E.  en  la  disposición  indicada  que  tenia  la 
ante  víspera  de  mi  partida  á las  Islas;  y en  consecuencia  rogué  á Y.  E. 
se  sirviera  comunicarme  la  opinión  de  S.  E.  el  Presidente  sobre  el  par- 
ticular.” 

Reiterando  á Y.  E.  dicha  petición  en  la  presenté'  nota,  me  es  grato 
ofrecer  á V,  E.  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración  con  que 
soy  de  Y.  E. — Atento  seguro  ■servidor — 
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Lima , Junio  11  de  1864. 


Con  fecha  8 del  actual  tuvo  el  infrascrito  el  honor  de  recibir  la  apre- 
ciable nota  que  el  H.  señor  E.  de  N.  de  Chile  ofreció  pasarle  la  noche 
anterior,  en  la  cual  formula  por  escrito  lo  que  S.  S.  Honorable  platicó 
en  una  entrevista  privada  que  no  puede  reputarse  una  verdadera  conferen- 
cia Diplomática.  Ciertamente  S.S.  H.  con  una  esquisita  cortesía  abrió 
en  presencia  del  infrascrito  una  comunicación  que  le  aseguró  acababa 
de  serle  entregada,  por  conducto  del  Secretario  de  la  Legación  Británica, 
del  señor  Pinzón  Almirante  de  la  Escuadra  española  en  el  Pacífico,  ac- 
ción que  tampoco  exigió  el  infrascrito,  como  que  jamas  podía  dudar  de 
la  sinceridad  y buena  fé  de  un  caballero  tan  cumplido  como  el  H.  señor 
Hurtado.  Nada  claro  envolvía  la  comunicación  citada,  según  recuerda  el 
infrascrito,  relativamente  á una  próxima  solución  de  la  cuestión  actual 
con  los  españoles,  violentamente  adueñados  de  las  Islas  de  Chincha;  pe- 
ro S.  S.  H.  convocado  para  una  conferencia  con  el  referido  Almirante, 
preguntó  al  infrascrito  con  suma  delicadeza,  cual  seria  el  pensamiento 
del  Gobierno  del  Perú  si  llegado  el  caso  de  proponerse  un  desenlace  por 
el  mismo  Jefe  español. 

Antes  de  ahora  y de  un  modo  enteramente  privado,  S.  S.  H.  se  im- 
puso de  las  opiniones  del  Gobierno,  por  el  órgano  del  infrascrito;  pero  co- 
mo ya  habían  trascurrido  algunos  dias,  el  infrascrito  se  limitó  á contes- 
tar á S.  S.  H.  que  nada  explícito  podía  decirle  desde  luego  sin  tener  el 
acuerdo  de  S.  E.  el  Presidente. — Movido  entonces  el  respetable  Cuerpo 
Diplomático  por  un  vivo  interés  respecto  del  Perú,  trató  expontanea- 
rnente  de  buscar  medios  de  definir  el  estado  presente  de  casos  é hizo  sa- 
lir, sin  que  el  Gobierno  lo  solicitara,  una  comisión  de  su  seno  cerca  del  Al- 
mirante y del  señor  Mazarredo,  abordo  todavía  de  uno  de  los  buques  es- 
pañoles.— Cuando  esto  se  realizaba  S.  8.  H.  sabia  ya  lo  que  el  Gobierno 
estaba  en  el  imprescindible  deber  de  sostener  como  principio  invariable 
de  su  política  en  esta  enojosa  cuestión: — Que  jamas  trataría  con  la  Es- 
palta  sino  después  de  haber  obtenido  una  amplia  reparación  de  la  hon- 
ra nacional,  altamente  ofendida  en  su  pabellón  y después  de  recobrar  su 
propiedad  violentamente  arrebatada. 

Subsisten  las  mismas  razones  que  en  esos  dias  impulsaron  al  Ga- 
binete del  infrascrito  á expresarse  en  tales  términos,  con  la  circunstancia 
de  mas  y muy  notable,  de  que  los  españoles  de  la  escuadra,  variando 
siempre  de  procederes,  pocas  garantías  ofrecen  acerca  del  cumplimiento 
de  su  palabra.  Sin  embargo,  si  ellos  volviendo  sobre  sus  pasos,  sin  que 
por  nuestra  parte  se  les  proponga  nada,  salvando  á su  Nación  de  un 
borron  en  su  historia  militar  y alejándose  de  las  aguas  del  Perú,  dejan 
á la  República  en  plena  posesión  de  sus  derechos,  satisfaciéndola  de  los 
agravios  que  gratuitamente  le  han  irrogado,  habrá  cambiado  la  situa- 
ción difícil  en  que  están  colocados,  aproximando  asi  á las  dos  Naciones 
para  entenderse  de  una  manera  decorosa  y compatible  con  su  dignidad. 
Para  después  de  los  preliminares  establecidos,  quedarán  reservados  los 
demas  puntos  á que  alude  S.  S H.  en  su  nota,  como  en  conversaciones 
meramente  confidenciales  y reservadas,  en  circunstancias  enteramente 
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distintas  de  las  presentes,  y no  en  actos  oficiales,  lo  ha  indicado  el  infras- 
crito, si  asi  conviniere  á los  derechos  del  Perú. 

Estas  indicaciones  claramente  expresadas,  manifiestarán  á S.  S.  H.  que 
el  Gobierno  del  Perú,  convencido  de  su  justicia  en  la  causaque  sostiene  con 
la  España  y del  interés  verdaderamente  americano  que  ella  encierra,  no  soli- 
cita favor  ni  de  los  Agentes  Peninsulares,  ni  del  mismo  Gobierno  de  Ma- 
drid. En  consecuencia,  sin  desatender  el  honor  de  la  República  confiado  á su 
cuidado,  no  se  escusará  de  negociar  cuando  se  hubiesen  salvado  los  fue- 
ros nacionales.  Esta  ha  sido  su  constante  línea  de  conducta  y seguirá  en 
ella  impertubablemente,  seguro  de  que  asi  llena  sus  deberes  y revela  al 
mundo  la  justificación  conque  procede. 

Con  sentimientos  de  profundo  aprecio  el  infrascrito  se  suscribe  del 
H.  señor  Hurtado,  muy  atento  y muy  obsecuente  servidor. 

(Firmado — Juan  Antonio  Ribeyro. 

AL  HONORABLE  SEÑOR  ENCARGADO  DE  NEGOCIOS  DE  CHILE. 
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Lima  Junio  17  de  1864. 


E¡  infrascrito  Encargado  de  Negocios  de  Chile,  ha  tenido  el  honor 
de  reci  bir  la  nota  que  el  Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
del  Perú  se  ha  servido  dirij  irle  con  fecha  15  del  actual  en  respuesta  á la 
del  infrascrito  del  8. 

En  infrascrito  encuentra  una  explicación  natural  y fácil  respecto  al 
olvido  (|ue  S.E.  ha  padecido  de  algunos  puntos  de  la  conferencia,  ele, 
la  noche  del  7,  en  el  tiempo  trascurrido  desde  esa  fecha  hasta  el  dia  15 
en  que  S.  E.  se  ocupó  de  este  asunto,  y en  las  graves  y multiplicadas, 
atenciones  que  han  debido  abstraerle  en  los  dias  intermedios. 

Pero  si  ha  llamado  muy  especialmente  la  atención  del  infrascrito 
el  empleo  de  la  voz  “aseguró”  que  S.  E.  equivocadamente  atrribuye  al 
infrascrito,  y que  este  ni  usó  entonces  ni  hoy  acepta;  puesto  que  un  Re- 
presentante de  Chile  jamás  había  menester  asegurar  hecho  propio  para 
ser  creído.  El  infrascrito  en  esa  conferencia  dijo  y no  aseguró.  Igual 
impresión  ha  dejado  en  el  infrascrito  la  palabra  exigió  que  usa  S.  E.  y que 
tampoco  es  aceptable;  por  que  ni  el  señor  Ministro  podía  exijir  ni  el 
el  infrascrito  poclia  consentir  en  ello. 

Por  lo  que  toca  á la  conferencia  que  el  infrascrito  por  si  y con  poder 
escrito  de  su  colega  el  señor  Ministro  de  S.  M.  B.  y en  desempeño  de 
una  misión  confidencial  y reservada  del  Cuerpo  Diplomático,  tuvo  con 
S.  E.  el  señor  Ribeyro  en  la  noche  del  Lunes  2 de  Mayo  y á la  que  se 
celebró  en  la  noche  del  dia  siguiente  con  asistencia  personal  del  señor 
Ministro  Inglés , el  infrascrito  se  remite,  con  entera  confianza,  á la  parte 
de  su  diario  concerniente  al  caso,  déla  cual  acompaña  copia  a ¡S.  E., 
y está  cierto  que  son  conformes  á ella  los  recuerdos  del  señor  Ministro 
Británico  consignados  en  un  documento  escrito. 

Gustoso  abandonaría  el  infrascrito  estas  insinuaciones  sobre  lo  pasado, 
si  no  encontrase,  con  pena,  en  la  notar  de-B.‘-E.,  ciertas  palabras  relativas 
á la  conducta  del  Cuerpo  Diploma  tieo,  cuyo  isentido  y alcance  no  deben 
quedar  indecisos.  Ciertamente  las  medidas  adoptadas  por  el  Cuerpo  Di- 
plomático para  abrir  paso,  si  era  posible,  á una  negociación  entre  el  Pe- 
rú y la  España,  fueron  del  todo  espontáneas,  sin  la  inas  remota  indica- 
ción de  S.  E.  y obra  esclusiva  del  vivo  interés  que  tienen  los  repre- 
sentantes de  las  naciones  amigas,  de  que  se  restablezcan  aquellas  rela- 
ciones al  pié  de  paz  y buena  inteligencia:  nada  ha  espresado  el  infrascrito 
en  este  punto,  que  parece  haber  llamado  muy  especialmente  la  aten- 
ción de  S.  E.,  porque  es  un  punto  tan  claro  de  justicia,  de  honor  y de- 
coro, que  no  admite  suposición  en  contrario.  No  ménos  excusado  es 
espresar  que  el  Gobierno  de  S.  E.  no  solicita  favor  ni  de  los  agentes  pe- 
ninsulares, ni  del  mismo  Gobierno  de  Madrid,  pues  que  tal  presunción,  en 
puntos  graves  de  justicia  y de  honor,  no  puede  admitirse  respecto  de  un 
Gobierno  que  se  estima  á sí  propio  y que  estima  aun  mas  los  fueros  do  la 
patria  que  le  están  encomendados.  El  Cuerpo  Diplomático  comprendía 
perfectamente  que  su  intervención,  inspirada  por  lamas  sincera  amistad, 
debia  ser  espontánea  para  que  fuese  eficaz  y decorosa;  y que  no  podía 
ser  lo  uno  ni  lo  otro,  si  cuanto  á lo  primero  no  se  consultaba  á la  repara- 
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cion  y al  honor  de  la  parte  ofendida.  A no  ser  asi,  el  infrascrito,  repre- 
sentante de  una  Nación  hermana,  que  en  la  cuestión  presente  estima  como 
suyo  propio  el  interés  y el  honor  del  Perú,  se  habría  opuesto  resuelta- 
mente á las  medidas  citadas  como  indecorosas  aun  para  su  misma  patria 
y para  la  América  entera.  El  infrascrito  deseara  que  S.  E.  hubiese  hecho 
cumplida  justicia,  en  este  punto,  á las  nobles  intenciones  y honrosos  pro- 
cedimimientos  del  Cuerpo  Diplomático  y del  infrascrito.  Tampoco  ha 
podido  suponerse  jamás  que  el  Cuerpo  Diplomático  y el  infrascrito  hi- 
ciesen proposiciones  á los  agentes  Españoles  a nombre  del  Gobierno  del 
Perú,  por  que  ni  tenían  para  ello  autorización  competente,  ni  el  infrascrito 
se  habría  entonces  prestado  á una  intervención  que  á su  juicio  era  des- 
honrosa. 

Pero  poniendo  aparte  estos  incidentes,  que  desde  luego  poco  impor- 
tan al  frente  de  una  situación  grave  como  la  actual,  el  infrascrito,  que 
nada  aceptaría  que  no  dejase  puro  y sin  mancha  el  honor  del  Perú  iden- 
tificado hoy  con  el  honor  americano,  solicita  de  S.  E.  el  señor  Ministro  de 
de  Relaciones  Exteriores  se  sirva  decirle  categóricamente,  si  en  caso  de  dar 
una  justa  reparación  el  Almirante,  saludando  la  flota  española  el  pabe- 
llón del  Perú  y devolviendo  las  islas  retenidas,  contaría  el  infrascrito 
con  la  seguridad  de  que  el  Gobierno  de  S.  E.  enviaría  una  Legación  á 
Madrid  á tratar  y resolver,  sea  directamente,  sea  por  medio  de  arbitra- 
miento ó de  comisiones  mixtas,  las  cuestiones  pendientes  entre  el  Perú  y 
la  España,  menos  la  de  T alambo  que  se  halla  en  tela  de  justicia  ante  los 
Tribunales  peruanos. 

El  infrascrito  ha  menester  esta  declaración,  no  para  trasmitirla  á los 
agentes  españoles,  ni  menos  aun  para  hacerles  proposición  ninguna  en 
nombre  del  Perú,  sino  para  que  le  sirva  de  regla  y punto  de  partida  en 
su  correspondencia  con  el  Almirante  Pinzón,  y en  los  posteriores  acuer- 
dos que  puedan  ofrecerse  con  sus  colegas,  obrando  en  todo  de  su  propia 
cuenta,  pero  conociendo  siempre  á punto  fijo  lo  que  pueda  decir  y 
asegurar. 

El  despacho  qué  en  10  del  actual  dirijió  el  infrascrito  á dicho  Almi- 
rante, y del  cual  tiene  la  honra  de  remitir  á S.  E.  una  copia  (cofidencial 
y reservada,)  le  dará  idea  cabal  y precisa  del  sentido  en  que  el  infrascrito 
creyó  que  debia  iniciarse  cualquiera  negociación,  esto  es,  en  el  sentido 
de  salvar  cuanto  á lo  primero  el  honor  del  Perú,  pues  que  sin  esta  con- 
dición previa  todo  avenimiento  es  imposible. 

Bogando  el  infrascrito  al  señor  Ministro  que  si  es  posible,  se  le  dé  la 
respuesta  antes  de  la  salida  del  vapor  del  20,  tiene  el  honor  de  reiterar  á 
S..E.  el  testimonio  de  su  distinguida  consideración  ,y  suscribirse. 

Su  atento  séguro  seí'VidOr. 
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Conferencia  confidencial  y reservada  del  Martes  tres  del  actúala  las 
ocho  de  la  noclie,  en  casa  del  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
entre  S.  E.  el  señor  Eibeyro  y los  Encargados  de  Negocios  de  Inglaterra 
y Chile,  comisionados  por  el  Cuerpo  Diplomático  para  tal  objeto. — La 
Comisión  repitió  al  señor  Ministro  lo  que  en  la  noche  del  dia  anterior 
Pabia  expuesto  el  Encargado  de  Negocios  de  Chile,  con  poderes  por  es- 
crito, del  señor  Jerningham  su  Honorable  colega,  á saber  : que  el  Cuer- 
po Diplomático  en  su  vivo  y sincero  interés  por  obtener  el  desaparecimien- 
to de  las  dificultades  actuales  y del  estado  de  relaciones  existentes  en- 
tre el  Gobierno  y los  SS.  Comisario  y Almirante  españoles  á causa  de 
los  sucesos  de  Chincha,  se  había  reunido  expontaneamente  y después  de 
tomar  en  consideración  la  situación  y de  haberse  indicado,  como  un  me- 
dio de  zanjar  las  dificultades,  que  los  SS.  Comisario  y Almirante  resti- 
tuyeran las  cosas  al  estado  que  tenían  antes  del  14  de  Abril,  devolvien- 
do las  Islas  y saludando  el  pabellón  peruano,  y hecho  esto,  el  Gobierno 
de  la  República  enviara  un  Ministro  á Madrid  con  plenos  poderes  para 
tratar  y arreglar  todas  sus  diferencias  por  las  vías  diplomáticas  y con 
sujeción  á árbitros  ó comisiones  mixtas  de  las  cuestiones  dudosas  y donde 
no  hubiera  acuerdo,  había  acordado  que  antes  de  dar  paso  alguno  en  el 
sentido  de  procurar  una  solución  honrosa  y pacifica  á las  dificultades, 
una  Comisión  pasase  á conferenciar  con  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  para  conocer  de  una  manera  confidencial  las  disposiciones  del 
Gobierno  sobre  el  particular,  y si  en  su  sentir  era  posible  y aceptable  un 
arreglo  decoroso  y digno  paro  el  Peni  y las  bases  de  dicho  arreglo;  y 
que  como  el  señor  Ribeyro  había  dejado  abierta  la. conferencia  aludida 
antes,  hasta  esa  noche,  para  poder  acordar  con  S.  E.  el  Presidente  y con 
sus  colegas  lo  conveniente  y manifestar  a los  Infrascritos  el  sentir  de  su 
Gobierno  sobre  el  particular,  los  Infrascritos  deseaban  saber  el  resultado 
del  acuerdo  del  señor  Ribeyro  con  S.  E.  y sus  colegas  para  llenar  el  co- 
metido del  Cuerpo  Diplomático,  instruyéndole  del  resultado.  El  señor 
Ribeyro,  como  lo  había  hecho  en  la  anterior  conferencia,  entró  á esponer 
largamente  á la  Comisión  que  el  Gobierno  dél  Perú  liabia  abrigado  siem- 
pre y abrigaba  actualmente,  las  mas  pacificas  y mejores  disposiciones 
respecto  del  Gobierno  de  S.  M.  C.,  que  el  Presidente  de  la  República,  co- 
mo el  señor  Ribeyro,  por  sus  principios,  por  sus  ideas  y hasta  por  su  ca- 
rácter, se  habian  esmerado  desde  que  asumieron  los  puestos  públicos  que 
hoy  sirven,  por  colocar  las  relaciones,  del  Perú  con  las  demás  naciones  ba- 
jo el  pié  de  mas  perfecta  amistad  y armonía  y habian  inaugurado  una 
política  exterior  ele  paz  y buenas  relaciones,  no  solo  con  los  estados  de 
América,  sino  de  Europa,  que  consecuente  con  ella  habian  arreglado  sus 
diferencias  con  Bolivia  y celebrado, un  Tratado  conveniente  paya  los  dps 
países,  habia  enviado  una  Legación  al  Ecuador  con  igual  objeto  y trata- 
do de  hacer  lo  mismo  respecto  á España,  lo  que  desgraciadamente  habia 
quedado  sin  efecto  entonces;  que  nada  habia  sido  mas  inesperado,  ni 
mas  sorprendente  para  su  Gobierno  que'el  procedimiento  de  los  SS.  Co- 
misario y Almirante  españole?,  sobre  todo  desde  que  su  Gobierno,  lejos 
de  rechazar  absolutamente  la  admisión  del  señor  Comisario  habia  provo- 
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cáelo  una  esplicacion  respecto  á ese  título  y manifestado  su  buena  vo- 
luntad para  aceptar  al  señor  Salazar  como  Ajente  Confidencial,  es  decir, 
de  un  modo  que  salvara  las  exigencias  de  la  dignidad  de  la  República; 
que  ese  ataque  á su  territorio  y esa  ofensa  á su  pabellón  habia  produci- 
do, como  era  natural,  la  mas  viva  indignación  en  todo  peruano  y conmo- 
vido profundamente  el  pais  cuyo  patriotismo  se  manifestaba  de  todos 
modos;  pero  que  consecuente  el  Gobierno  con  su  política,  y sin  dejar  de 
prepararse  para  en  toda  eventualidad  vindicar  su  honra,  desechos  los 
agravios  inferidos  por  los  SS,  Comisario  y Almirante,  es  decir,  restitui- 
das las  cosas  al  estado  que  tenían  antes  del  14  de  Abril,  devolviéndose 
las  Islas  y saludándose  el  pabellón  peruano,  entonces  el  Gobierno  enviaría 
un  Ministro  á Madrid  con  plenos  poderes  para  tratar  y arreglar  sus  di- 
ferencias con  la  España.  La  Comisión,  en  la  hipótesis  sentada,  entró  á 
indicar  el  punto  relativo  al  sometimiento  de  arbitros  ó comisiones  mix- 
tas de  jas  cuestiones  ó reclamaciones  en  que  no  se  acordaren  las  partes. 
Se  habló  estensamente  sobre  el  particular,  citándose  varias  de  esas  recla- 
maciones ó cuestiones,  y el  señor  Ribeyro  concluyó  por  manifestar  en 
nombre  de  su  Gobierno,  que  el  Cuerpo  Diplomático  podia  contar  con  la 
plena  seguridad  de  que  toda  vez  que  los  SS.  Comisario  y Almirante  espa- 
ñoles restituyeran  las  cosas  al  estado  que  tenían  antes  del  14  de  Abril,  en- 
tregando las  Islas  y saludando  el  pabellón  peruano,  el  Gobierno  envia- 
ría ó podría  enviar  un  Ministro  á Madrid  con  plenos  poderes  para  tratar 
y arreglar  todas  sus  diferencias  con  España,  y con  plenos  poderes  para 
someter  á arbitros  ó comisiones  mixtas  las  cuestiones  ó reclamaciones  en 
cpie  no  se  acordaren  los  respectivos  Gobiernos,  menos  la  cuestión  Talam- 
bo,  la  cual  estando  sometida  á los  Tribunales  de  Justicia,  no  podia  ser 
materia  de  una  discusión  diplomática.  Agregó  también  el  señor  Ribeyro 
que  sin  embargo  de  que  él  personalmente  y los  demás  miembros  del  Go- 
bierno prescindían  de  personas  en  graves  negocios  y no  abrigaban  ningún 
sentimiento  de  animadversión  contra  el  señor  Comisario,  con  todo,  con 
él  no  entrarían  eu  ninguna  clase  de  arreglo  ó negociado.  El  señor  Ribeyro 
reiteró  la  espresion  de  su  gratitud  y de  la  del  Gobierno  que  antes  habia 
significado,  por  los  laudables  y nobles  esfuerzos  del  Cuerpo  Diplomático 
y por  su  solicitud  é interes  en  procurar  una  solución  honrosa  á éstas  di- 
ficultades, y la  Comisión  se  retiró 
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Lima,  Jimio  10  de  1864. 

Por  conducto  del  señor  Secretario  de  la  Legación  Británica,  lia  reci- 
bido el  Infrascrito  la  nota  que  el  señor  Comandante  General  de  la  Es- 
cuadra de  S.  M.  C.  en  el  Pacifico  le  lia  dirij ido  el  6 del  actual,  propo- 
niéndole, como  miembro  de  la  Comisión  del  Cuerpo  Diplomático  que,  en 
los  primeros  dias  de  Mayo  conferenció  con  S.  S'.y  con  el  señor  Comisario, 
que  tenga  lugar  otra  reunión  en  el  dia,  hora  y sitio,  con  excepción  de  la 
rada  del  Callao,  que  el  Infrascrito  acuerde  con  sus  colegas. 

La  posición  que  ocupa  el  Infrascrito,  no  del  todo  igual  a la  de  sus 
colegas,  y su  calidad  de  Representante  de  una  República  Americana,  que 
si  bien  se  conserva  hasta  ahora  en  buenas  relaciones  con  la  España,  es 
hermana  del  Perú  y se  halla  afectada  muy  de  cerca  y profundamente  con 
los  sucesos  de  Chincha,  ponen  al  Infrascrito  en  el  deber  de  pedir  algunas 
aclaraciones  al  señor  Comandante  General  de  la  Escuadra,  respecto  al  re- 
sultado posible  de  la  entrevista,  antes  de  conferenciar  con  sus  colegas  y 
resolverse  á asistir  á la  reunión  que  S.  S. desea.  Como  el  señor  Comisario 
General  sabe,  en  la  conferencia  á que  ha  aludido,  el  Infrascrito  llenaba 
una  misión  del  Cuerpo  Diplomático  y su  voz  era  la  de  los  representantes 
de  las  naciones  extrangeras  que  entonces  residiáñ  en  Lima. 

El  señor  Comandante  General  recordará  sin  duda  alguna  que  en  esa 
ocasión,  la  Comisión  principió  por  conferenciar  sobre  el  verdadero  y defi- 
nitivo carácter  de  los  procedimientos  de  S.  S.'y  del  señor  Comisario,  res- 
pecto á los  principios  de  reivindicación  y tregua  invocados  en  la  primera 
declaración  del  14  de  Abril  ó de  represalia  de  que  se  hablaba  en  la  nota 
del  27  del  mismo  mes. 

El  señor  Comandante  General,  lo  mismo  que  el  señor  Comisario,  ma- 
nifestaron clara  y terminantemente  que  su  Nación  no  pretendía  atacar  ni 
la  autonomía,  ni  la  forma  de  Gobierno,  ni  la  integridad  territorial  del 
Perú,  y que  se  trataba  solo  de  un  acto  de  represalia  para  compeler  al 
Gobierno  peruano  á otorgar  á España  las  reparaciones  á que,  en  concep- 
to de  sus  Señorías,  tenia  derecho.  La  Comisión  pasó  entonces  á indicará 
lqs  señores  Comandante  y Comisario,  que  bien  penetrado  el  Cuerpo  Di- 
plomático deque  el  Perú  había  estado  siempre  dispuesto  y lo  estaba  ac- 
tualmente á arreglar  sus  diferencias  con  la  España  por  las  vias  pacificas 
de  las  negociaciones  diplomáticas  y movido  por  otra  parte,  de  su  sincero 
interés  porque  cesaran  las  dificultades  actuales  de  una  manera  honrosa 
para  las  partes,  deseaba  saber,  si  los  señores  Comisario  y Comandante 
estarían  dispuestos  á restituir  las  cosas  al  estado  que  tenían  antes  del  14 
de  Abril,  entregando  las  Islas  y saludando  el  pabellón  peruano,  bajo  la 
seguridad  de  que  el  Gobierno  peruano,  hecho  esto,  enviaría  un  Ministro 
á Madrid  con  plenos  poderes  para  arreglar  sus  diferencias,  sometiendo  á 
la  decisión  de  árbitros  ó comisiones  mixtas  cualquiera  reclamación  ó 
cuestión  en  que  no  se  acordaren  las  respectivas  partes. 

Auque  los  señores  Comisario  y Comandante  espontáneamente  y al 
principio  de  la  conferencia,  manifestaron  su  disposición  á saludar  el  pa- 
bellón peruano,  por  desgracia  hubieron  dificultades  que  obstaron  á la  rea- 
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lizacion  de  los  nobles  propósitos  del  Cuerpo  Diplomático,  y sus  SS.  es- 
pontanea, voluntariamente  y sin  condición  ninguna  ni  para  el  Gobierno 
peruano  ni  para  el  Cuerpo  Diplomático,  espidiéronla  declaración  del  7. 

Los  poderes  que  entonces  tenía  la  Comisión  concluyeron. 

El  señor  Comisario  hizo  dimisión  de  su  cargo  y partió  á Europa;  y 
ahora  el  señor  Comandante  propone  otra  reunión. 

Es  solo  para  asuntos  relativos  á los  ciudadanos  ó subditos  de  las  na- 
ciones extrangeras  residentes  en  las  Islas  para  lo  que  S.  S.  desea  la  reu- 
nión? ó puede  arribarse  al  arreglo  indicado  antes,  en  la  primera  confe- 
rencia? 

Si  es  solo  lo  primero,  el  Infrascrito,  ante  las  altas  y graves  conside- 
raciones de  la  honra  del  Perú,  pueblo  hermano  de  Chile,  se  vería  en  el 
caso  doloroso  de  desatender  los  intereses  de  sus  conciudadanos  residentes 
en  las  Islas,  que  dejó  encomendados  al  señor  Vice-Consul  Británico,  y de 
no  aceptar  la  entrevista  que  se  le  propone.  Por  el  contrario,  si  se  baila 
el  señor  Comandante  en  disposición  de  ejercer  ese  noble  y justo  acto  de 
reparación  bajo  lo  seguridad  antes  indicada,  entonces  el  Infrascrito  pa- 
sará á acordar  con  sus  colegas  y demás  miembros  del  Cuerpo  Diplomático 
lo  que  se  creyera  conveniente. 

Quiera  pues,  el  señor  Comandante  tener  la  bondad  de  exponer  al  In- 
frascrito cual  de  estos  objetos  es  el  de  la  reunión.  Desea  saber  así  mismo 
el  Infrascrito  si  S.  S.  en  ausencia  del  señor  Comisario  ha  asumido  la  repre- 
sentación de  su  Nación.  El  Infrascrito  tiene  el  honor  de  ofrecer  al  señor 
Comandante  las  seguridades  de  su  distinguida  consideración  v suscribirse 
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de  S.  S.  Atento  y Seguro  Servidor. 


Al  señor  Comandante  General  de  la  Escuadra  Española  en  el  Pacífico. 


(Firmado) — J.  Nicolás  Hurtádo. 


Está  conforme.. — Lima  Junio  17  de  1864. 


Ensebio  Lar  ruin. 


Lima,  Junio  25  de  18G4 


AL  EXCMO.  SEÑOR  MINISTRO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  DEL  PERÚ. 

El  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  de  Chile,  ha  guardado  hasta 
la  hora  actual,  cuatro  de  la  tarde,  la  respuesta  del  señor  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  del  Perú,  á la  nota  del  infrascrito  del  17  del  corrien- 
te, y deplora  que  á S.  E.  no  le  haya  sido  dable  participar  al  infrascrito 
resolución  alguna  de  su  Gobierno  en  tan  grave,  como  importante  y pre- 
ferente asunto. 

El  infrascrito  había  esjierado  que  el  contenido  de  la  nota  del  señor 
Almirante  Pinzón,  de  fecha  13,  que  el  infrascrito  leyó  á S.  E.  en  su  en- 
trevista del  18,  y á la  cual  pidió  al  señor  Ministro  que  dispensára  su 
mas  séria  y detenida  consideración,  habría  influido  en  S.  E.  y su  Gobier- 
no para  determinarlos  á dedicar  al  caso  su  preferente  atención. 

No  sin  alguna  sorpresa,  vió,  pues  llegar  al  infrascrito  el  dia  23  sin 
tener  aun  la  decisión  del  Gorbierno  de  S.  E.,  y no  vaciló  en  acercarse  de 
nuevo  al  señor  Ministro  en  ese  dia  para  volver  á llamar  su  atención,  co- 
como lo  hizo,  al  despacho  citado,  del  señor  Almirante,  pedirle  la  respues- 
ta á su  nota  del  17  para  el  dia  de  hoy,  y anunciarle  que  el  infrascrito  se 
veia  en  la  imprescindible  necesidad  de  dar  su  contestación  al  señor  Almi- 
rante por  el  Vapor  del  26. 

El  señor  ministro  manifestó  al  infrascrito,  que  hoy  consideraría 
su  Gobierno  el  asunto  y S.  E.  comunicaria  al  infrascrito  la  resolución 
que  se  adoptase,  lo  que  desgraciadamente  no  ha  tenido  lugar. 

El  infrascrito,  en  tal  situación,  y,  no  siéndole  dable  demorar  hasta  el 
correo  del  5 del  entrante  su  respuesta  al  despacho  del  señor  Almirante, 
sobre  todo  tratándose  de  un  asunto  de  la  urgencia  y gravedad  del  pre- 
sente, ha  creído  que  se  halla  en  el  penoso  y triste  deber  de  poner  tér- 
mino á su  intervención  en  este  negocio  y declararlo  así  ú S.  E.  el  señor 
Ministro. 

En  consecuencia,  el  infrascrito  anunciará  al  señor  Almirante  por  el 
Vapor  de  mañana  Domingo  26,  que  se  abstiene  de  tomar  parte  en  dicho 
asunto. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  ofrecer  al  señor  Ministro  las  seguri- 
dades de  su  distinguida  consideración  y suscribirse  de  S.  E. 

Atento  seguro  servidor. 

[Firmado.] — -José  Nicolás  Hurtado. 


(copia.) 


COMANDANCIA  GENERAL  DE  LA  ESCUADRA 
DEL  PACIFICO.  (*) 

Islas  Chinchas  a 13  de  Junio  de  1864 


He  recibido  la  nota  que  US,  se  sirve  dirij irme  en  20  del  corriente, 
en  la  cual,  al  propio  tiempo  que  me  avisa  el  recibo  de  otro  mia  de  6 
anterior,  pidiéndole  conferenciar  con  la  Comisión  del  Cuepo  Diplomá- 
tico que  este  tuviese  a bien  nombrar,  sobre  puntos  concernientes  á in- 
tereses de  súbditos  extrangeros,  después  de  entrar  US.  en  varias  con- 
sideraciones acerca  de  las  dificultades  existentes  entre  España  y el  Pe- 
rú, desea  US.  saber  si  el  objeto  de  esta  entrevista  es  meramente  para  tra- 
tar de  los  expresados  intereses,  ó si  me  bailo  dispuesto  á entrar  en  otras  ne- 
gociaciones que  conduzcan  á un  resultado  pacífico,  favorable  y digno 
para  ambos  países. 

Debo  decir  á US.  en  contestación,  que  al  formular  mi  pensamiento  de 
conferenciar  nuevamente  con  el  Cuerpo  Diplomático,  me  ha  guiado 
esencialmente  el  deseo  de  allanar  las  dificultades  en  el  espresacló  últi- 
mo concepto.  Reitero  á US.  cuanto  en  mi  última  conferencia  expresé 
respecto  á que  la  ocupación  de  las  Islas  por  las  fuerzas  navales  de  mi 
mando,  ha  sido  solo  como  represalia  y no  como  reivindicación ; y cier- 
tas circunstancias  que  explicaré  á US.  verbalmente,  han  llevado  á mi 
ánimo  el  convencimiento  de  que  resolviendo  la  cuestión  pendiente  de 
un  modo  amigable,  seria  por  mi  parte  el  medio  de  corresponder  á los  in- 
tentos de  mi  Soberana  y de  mi  Gobierno. 

Ausente  el  señor  Comisario  extraordinario,  como  Gefe  superior  de 
la  única  fuerza  española  que  existe  en  el  Pacífico,  y con  poderes  para 
ello,  asumo  toda  la  representación  de  mi  Nación  á cuyo  Gobierno  seré 
responsable  de  mis  actos. 


(*)  lié  aquí  la  célebre  nota  del  Almirante  Pinzón  sobre  los  pretendidos  ofrecimientos  de 
reparaciones,  que  según  se  dice  no  fueron  aceptados  por  parte  nuestra.  Ella  me  fué  rápida- 
mente leída  en  horas  del  despacho  por  el  señor  Hurtado,  sin  que  pudiera,  ni  de  su  contesto 
ni  déla  naturaleza  del  ofrecimiento  que  contiene,  deducirse  una  fundada  presunción  de  que 
el  jefe  español  estaba  llano  á aceptar  las  condiciones  que  por  nosotros  se  habian  considera 
do  como  prévias  para  un  acomodamiento.  El  señor  Pinzón  en  la  nota  referida,  no 
lime  proposiciones  sino  dice  únicamente  que  no  rechazará  ninguna  transacion,  siempre  que 
tenga  las  condiciones  que  espresa.  Si  esta  es  una  proposición  de  arreglo  á los  que  como 
nosotros  teníamos  el  derecho  de  exijir  algo  en  justo  desagravio,  que  fallen  de  consuno  el 
buen  sentido  y el  patriotismo,  tan  justamente  celoso  entonces  como  ahora  del  buen  nombre 
nacional;  en  cuanto  al  ministro  no  podía  ni  debía  aceptar,  sin  ponerse  en  contradicción 
consigo  mismo  y sin  faltará  sus  deberes,  tan  frágil  y deleznable  base  para  una  negociación 
en  la  que  indudablemente  habría  que  tropezar,  coala  susceptibilidad  y altivez  del  jefe  español 
bastantemente  manifestadas  en  su  mismo  ofrecimiento,  que  por  su  indeterminación  y vaga 
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Abrigue  US.  señor  Ministro  la  seguridad  de  que  no  rechazaré  nin- 
guna transacción  siempre  que  sea  noble  y que  no  vulnere  la  honra  de  las 
armas  ni  de  la  Nación  que  represento. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofrecer  á US.  las  seguridades  de 
mis  consideraciones 

B.  L.  M.  de  US. 


(Firmado) — Luis  H.  Pinzón. 

Señor  Ministro  de  la  República  de  Chile  cerca  de  la  del  Perú 


generalidad,  nada  contenía  que  pudiera  asegurarnos  y á él  comprometerlo.  Bien  claro  apa- 
rece, pues,  que  el  jefe  de  la  escuadra  española  se  espresa  como  persona  que  espera  se  le  hagan 
proposiciones,  reservándose  el  derecho  de  rechazar  las  que  no  le  parezcan  aceptables  y es 
preciso  que  aparezca  bien  claro  así  mismo,  que  ni  el  señor  Ministro  de  Chile,  ni  nadie  estu- 
vo autorizado  por  el  Gobierno  Pernano  para  hacerlas  á su  nombre. 

Esta  nota  de  la  cual  ni  una  copia  se  dejó  en  el  Ministerio  y que  solo  he  podido  leer  de- 
tenidamente cuando  se  publicó  la  memoria  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  de  donde  la 
he  tomado,  es  la  única  relativa  á arreglos  ó acomodamientos  de  que  yo  haya  tenido  conoci- 
miento, sin  que  ni  entonces,  ni  antes,  ni  después,  como  se  ha  dicho  ya,  se  haya  presentado 
ningún  otro  documento  mas  explícito,  que  pudiera  servir  siquiera  deprctesto  á las  vulgares 
é infundadas  acusaciones  á que  se  ha  querido  dar  tanto  valor. 


Lima,  Jimio  26  de  1864. 


AL  SR.  COMANDANTE  GRAL.  DE  LA  ESCUADRA  DE  S.  M.  C.  EN  EL  PACIFICO. 

El  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  de  Chile,  no  dehiendo  dilatar 
por  mas  tiempo  su  respuesta  á la  nota  oficial  que  el  señor  Comandante 
General  de  la  Escuadra  Española  en  el  Pacífico,  se  sirvió  dirijirle  en  13 
del  actual,  tiene  el  sentimiento  de  manifestarle  que  hasta  hoy  no  ha  po- 
dido colocarse  en  situación  de  concurrir  á la  conferencia  á que  S.  S.  se 
sirvió  invitarle  en  la  referida  comunicación.  Abrigando  siempre  los 
mas  justos  sentimientos  y deseando  el  infrascrito  que  la  cuestión  pen- 
diente llegue  á un  término  feliz  y honroso  para  el  Perú  y la  España,  en 
conformidad  con  los  conceptos  emitidos  en  su  nota  de  10,  á que  se  refiere 
la  del  señor  Comandante  General  del  13,  tiene  el  honor  de  repetirse,  con 
distinguida  consideración. — 

Su  atento  seguro  servidor. 

(Firmado.) — José  Nicolás  Hurtado 
Es  copia  fiel  del  original — Lima,  Junio  30  de  1864. 

Ensebio  Lar  rain. 


Lima , Jimio  26  de  1864. 


La  nota  que  el  H.  señor  Hurtado,  Encargado  de  Negocios  de  Chile 
ha  tenido  por  conveniente  dirijir  al  infrascrito  con  fecha  de  ayer  y que 
recibió  en  su  casa  habitación  á las  5 de  la  tarde,  ya  fuera  de  las  horas  del 
despacho,  manifiesta  la  resolución  en  que  se  halla  de  abstenerse  de  toda 
participación  en  la  cuestión  española.  El  H.  señor  Hurtado,  puede  obrar 
de  la  manera  que  estime  mas  conforme  con  su  elevado  ministerio,  como 
que  sus  luces  y su  acreditada  circunspección  son  garantías  muy  seguras 
ele  acierto;  pero  es  sensible  que  tal  determinación,  haya  nacido  de  las 
razones  consignadas  en  su  comunicación  citada. 

El  asunto  que  S.  S.  H.  ha  llevado  al  terreno  oficial,  es  de  aquellos 
que  no  debe  jamás  ser  decididos  sin  un  maduro  exámen  y sin  consultar 
todos  aquellos  principios  que  ilustran  la  discusión  y la  conducen  á un 
feliz  resultado.  Esta  consideración  que  es  de  no  poca  fuerza  y la  cir- 
cunstancia de  haberse  hallado  enfermo  uno  de  los  señores  Ministros  de  Es- 
dado,  lia  demorado,  no  mucho  tiempo  por  cierto,  la  respuesta  que  el  H. 
señor  Hurtado  extraña.  Bien  conoce  el  Gabinete  la  importancia  del  Ne- 
gocio, y por  lo  mismo  que  sabe  valorizarlo,  no  estaba  para  precipitar  un 
acuerdo,  al  cual  están  vinculados  derechos  é intereses  de  tanta  signifi- 
cación para  la  República. 

Aun  cuando  no  ha  partido  á la  sazón  del  respetable  Cuerpo  Diplo- 
mático ninguna  insinuación  como  sucedió  ántes  de  ahora,  para  facilitar 
una  solución  favorable,  el  infrascrito  defiriendo  siempre  como  debe  á los 
respetos  y á la  estimación  que  le  inspira  el  Representante  de  una  Na- 
ción c uno  Chile,  tan  leal  amiga  del  Perú,  espuso  en  su  nota  del  11  del 
presente  la  política  que  se  ha  propuesto  seguir  el  Gobierno  invariablemen- 
te, sin  que  por  esto  deje  de  agradecer  los  oficios  de  benevolencia  que  ¡8.  S. 
H.  le  dispensa. 

Escusado,  pues,  parece  entrar  ya  en  las  apreciaciones  que  hace  el  H. 
señor  Hurtado  en  la  nota  del  17  y en  una  de  las  copias  con  que  la  acom- 
paña, que  aunque  de  hechos  relativos  á conferencias  de  carácter  pura- 
mente confidencial,  bien  merecían  la  pena  de  ser  esplicados  para  evitar 
equivocaciones  ulteriores,  si  S.  S.  H.  no  se  abstuviese  desde  luego  de  seguir 
interviniendo  en  este  asunto. 

Quedará  este  trabajo  tal  vez  para  otra  oportunidad,  siéndole  muy 
grato  al  infrascrito  manifestar  que  ninguna  de  las  frases  de  su  nota 
ya  citada  de  11  del  actual  á que  8.  S.  H.  alude  en  su  anterior,  tiene  na- 
da que  pueda  amenguar  ni  los  respetos  ni  las  consideraciones  anexas  al 
alto  cargo  de  S.  S.  H.  que  se  complace  en  reconocer,  ni  otra  intención 
tuvo  al  estamparlas,  que  una  pura  cortesía  llevada  hasta  el  punto  per- 
mitido porlas  reglas  diplomáticas. 

Con  sentimiento  de  verdadera  estimación  tiene  el  infrascrito  el  ho- 
nor de  ofrecerse  de  S.  S.  H. 

Atento  seguro  servidor. 

(Firmado.) — Juan  Antonio  Iiibeyro. 


AL  HONORABLE  SEÑOR  ENCARGADO  DE  NEGOCIO  S DE  CHILE. 


Lima,  Junio  30  de  18G4. 


A las  dos  (le  la  tarde  del  Domingo  26  del  actual,  tuvo  el  honor  el 
infrascrito  de  recibir  la  nota  que  en  ese  dia  se  sirvió  dirigirle  el  Excmo. 
señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  respondiendo  á las  del 
infrascrito  de  25  y 17  del  mismo  mes. 

El  infrascrito  agradece  al  señor  Ministro  que  hubiera  tenido  á bien 
ocuparse  del  asunto  de  dichas  notas  en  un  dia  festivo,  y que  se  hallara 
en  actitud  de  comunicarle  la  resolución  de  su  Gobierno  sobre  el  parti- 
cular, horas  antes  déla  partida  del  Vapor  del  Sur. 

Este  último  acto  del  señor  Ministro  hizo  esperar  por  un  momento 
al  infrascrito,  que  una  contestación  afirmativa  á la  pregunta  que  el  in- 
frascrito hacia  á S.  E.  en  su  nota  del  17  modificándo  la  situación  en 
que  se  hallaba  el  infrascrito,  le  hubiese  colocado  en  actitud  de  proseguir 
en  el  objeto  de  su  mas  ferviente  anhelo,  una  honrosa  y pacífica  solución 
alas  actuales  dificultades  en  el  sentido  de  la  citada  nota  del  17. 

Empero  S.  E.  lia  tenido  á bien  referirse  á la  política  que  se  expre- 
sa en  su  nota  del  15,  “política  que  invariablemente  se  ha  propuesto  se- 
guir el  Gobierno  del  Excmo.  Señor  Ministro,”  y el  infrascrito,  lia  debido 
confirmarse  en  la  determinación  consignada  en  su  nota  del  25,  desde  que 
la  palabra  de  S.  E.  venia  á ratificar  la  interpretación  que  el  infrascrito 
habia  dado  al  silencio  del  señor  Ministro  en  un  asunto  sometido  á su  con- 
sideración en  su  despacho  del  8 y reiterado  bajo  una  forma  esplícita  en 
el  del  17. 

Esto  mismo:  el  haber  tenido  el  carácter  de  invariable  la  política  del 
Gobierno  de  S.  E.  que  el  Excmo.  señor  Ministro  se  sirvió  exponer  al  in- 
frascrito en  su  nota  del  15,  escusan  al  infrascrito  de  emitir  consideración 
alguna,  respecto  de  las  causas  que  según  S.  E.  han  impedido  á su  Go- 
bierno adoptar  una  resolución  sobre  el  particular,  antes  del  26.  En  cuan- 
to á las  muy  poderosas  que  obligaban  al  infrascrito  á desear  y solicitar 
encarecidamente  esa  resolución  con  anterioridad  á la  partida  del  Vapor 
de  dicho  dia  26,  el  infrascrito  cree  que  no  se  ocultan  á la  alta  inteligen- 
cia y penetración  de  8.  E.  y los  omite. 

Sin  embargo  de  lo  expuesto,  y sin  que  el  infrascrito  tenga  la  idea 
de  volver  al  incidente  de  la  cuestión  española,  que  ha  dado  motivo  á la 
correspondencia  entre  S.  E.  y el  infrascrito  y al  cual  incidente  se  con- 
trajo únicamente  el  despacho  del  infrascrito  del  dia  25,  despacho  á que 
no  obstante  8.  E.  ha  dado  una  interpretación  y alcance  demasiado  latos, 
el  infrascrito,  en  la  cordial  fraternidad  que  existe  entre  Chile  y el  Perú, 
cree  de  su  deber  manifestarás.  E.  que  su  respuesta  al  señor  Comandan- 
te General  de  la  Escuadra  Española  fué  concebida  en  los  términos  de  la 
copia  adjunta.  Igualmente  se  cree  en  el  caso  de  anunciarle,  que  ratifi- 
cará al  señor  Comandante  General,  por  el  Vapor  del  5,  el  concepto  de 
su  despacho  del  26,  á saber:  que  la  posición  del  infrascrito  le  hace  consi- 
derar escusada  definitivamente,  por  lo  que  á él  concierne,  la  conferen- 
cia á que  el  señor  Comandante  General  le  habia  invitado. 

Sensible  es  para  el  infrascrito  que  el  Excmo.  señor  Ministro  haya 
“reservado  tal  vez  para  otra  oportunidad”  las  explicaciones  de  que  habla 
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en  su  último  despacho,  relativas  á la  copia  de  un  documento  confiden- 
cial; porque  nada  es  mas  grato  para  el  infrascrito  que  todo  aquello  que 
conduce  á evitar  cualquiera  equivocación.  Este  mismo  deseo,  tan  justo 
como  conveniente,  fué  el  que  indujo  al  infrascrito  á tratar  la  materia 
por  escrito,  y poner  un  asunto  tan  grave  y trascendental  á cubierto  de 
eq  ui vocaciones  perniciosas. 

Dejando  asi  avisado  el  recibo  del  estimable  despacho  de  S,  E.  el  in- 
frascrito con  sentimientos  de  distinguida  consideración,  tiene  el  honor  de 
repetirse 

Su  atento  seguro  servidor. 

(Firmado)—/.  Nicolás  Hurtado. 

AL  EXCMO.  SEÑOR  MINISTRO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  DEL  PERÚ. 
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